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rEKSIDüNCIA DEL SeS oR SAOASTA.
Continuación d th xtrach  de la cesión eeUbrada el dio 17 

di Noviembre de 1871.
Pero iusta é injusta, buena ó mala, esa disposición es 

una IcT hasta ahora recounciia y acatada, y no es propio 
de lecisladores derogar esa ley por un modo arbitrario y 
distiifto del qae marcan tas leyes para el intento. Por eso 
yo vuelvo á repetir la promesa: yo votaré toda medida 
encaminada á la declaración y establecimiento de la liber­
tad religiosa; pero entiéndase bien, si viene bajo forma 
constitucional. Diré mas: si no triunfa esta proposición, 
vo estoy resuelto á traer un proyecto de ley que se pro­
ponga realizar igual objeto, proponieado la derogación de 
esa ley á que vengo aludiendo, acomodándome a los i>re- 
cpptos constitucionales, de los cuales no podemos apar­
tarnos sin dar ti'istes ejemplos.

El Sr RU IZ ZO R RILL.\: \’ oy ante todo a defender­
me del cargo que se me lia hecho por mi mutismo, para 
dejar consignadas las cosas como han pasado.

Se presentó una proposición de censura por siete ami 
gos políticos niios, y tomada en consideración, se presentó 
otra de no há lugar á deliberar, cuya discusión ha dura­
do cuatro dias; y cu el momento que se habia de votar, 
nos hemos encontrado con una proposición de los señores 
tradicioualisttts, presentada hace uias, sin tener de ella 
noticia nosotros.

N o sabíamos de ella mas sino que se habían presentado 
varias proposiciones sobre la mesa, y que sus autores 
queriau apoyarlas en uso do su derecho. Las proposiciones 
eran de individuos de las diversas fracciones de las oposi­
ciones; no recuerdo si habia alguna de algún diputado

Nosotros queríamos que continuara el debate del voto 
de censura, y nadie tenia en ello tanto interés como nos-
otros.¿Somos responsables de que algunos señores dipu­
tados hayan presentado otras proposiciones y las hayan 
apovado? ¿Lo somos de qua el señor diputado que ha 
apoyado la proposición de no há lugar á deliberar haya 
empleado cuatro dias en apoyarla? ¿Cuándo podía yo ha­
ber terciado en el debate á no ser )iara alusiones perso­
nales en cuyo caso hubiera sido todos los dias?

Pues á pesar de eso, pedí la palabra para cierta alusión 
personal, y pedí-que se prorogara la sesión, como en efec­
to se hizo. ¿Qué razón hay, no siendo la impaciencia de 
que yo terciara cu el debate, para acusarme por mi silen­
cio? b l e  rehusado alguna vez responder de mis actos? Yo 
que creo que el hombre publico debe procurar contestar 
á los cargos que se le atribuyen, he faltado ahora á mi 
costumbre, pues siempre se me ha acusado de intempe -
rancia y nunca de mutismo. , , , , , ,

Como yo he visto por el curso del debate qae no había 
mas peusamieiito que discutirme á mí y los actos de mi 
vida pública, estaba en mi derecho terciando cu el debate, 
ó consumiendo un turno, ó respondiendo á las alusiones 
de una vez.

N o tiene razón, pues, el cargo de que me oeupo.
Pero se dice: á una proposición de censura, por.que que­

ríais evitar su discusión, habéis sustituido otra cayendo en 
las redes del Sr. Nocedal. ¿Pero tiene esa proposición el 
carácter de censura? ¿Sabíamos si se iba á tomar en consi­
deración? ¿Sabíamos la opinión del Gobierno sobre esa 
proposición? Pues entonces, qué ¿fundamento tiene el car­
go que se uos dirige? ¿Sabíamos si habia de venir aquí el 
Gobierno á hacer de esta proposición cuestión de Gabine­
te? ¿Sabíamos que el Gobierno habia de decir: no quiero 
que sediscula, tengo prisa por marcharme, votad inme­
diatamente?

Después de hacer constar que nosotros, al menos yo, no 
hemos tomado parte en el debate de la proposición de cen­
sura porque no hemos tenido medios reglamentarios para 
ello, y que la que se discute no era de ceusura, voy ahora 
al objeto de la proposición de los señores tradicioualistas.

¿Quién la ha considerado bajo el punto de vista del ca­
tolicismo? ¿Hemossido nosotros? No. Nosotros la hemos 
considerado bajo el punto de vista del derecho de asocia - 
C l o n ,  y no la aprovechábamos para derrotar al Gobierno: 
pora esto presentamos la proposición de ceusura. La de 
que ahora se trata eslábamos en el derecho de votarla, 
para que no se nos acusara de iuconsecueiioia con la doc­
trina sustentada por nosotros en el proyecto de ley sobre 
arreglo del clero.

Se han ..ducido como antecedentes de mi conducta los 
decretos del Gobierno provisional y cierto discurso que 
pronuncié siendo ministro de Eomeuto. Pues bien; siem­
pre que uos tncoutráramos en las circunstancias en que 
estábamos cuando aquel.os decretos se publicaron, volve­
ría a lirmarlos; y respecto al discurso, estaba reducido á 
decir al Sr. Viimder que el Gobierno de entonces sabia 
que los amigos políticos de S. S. estaban oouspirando y
que era nienester evitarlo

Vuelvo á repetir lo que antes he dicho. ¿Habia de con­
testar á dos discursos en que se han examinado todos mis 
actos, anoche á uno y hoy á otro? ¿No tenia yo derecho á 
recoger y contestar todas las alusiones á la vez? Así lo 
hice en la discusión de la Internacional y á nadie estrañó.
Y cuenta, señores, que entre las alusiones que ahora se 
me han dirigido, hay algunas graves, á que deseaba con ­
testar.

Pero son tan pequeñas, y algunas están tan bien con­
testadas en la conciencia de todos los señores diputados, 
que no las contestaré ahora y aprovecharé la primera oca­
sión que se me presente para contestarlas.

Y SI esto no puedo hacerlo, menos he de tratar de de­
fender, no solo todos los actos, sino todos les propósitos y 
todos los discursos, de los cuales se ha.hablado por los 
dos señores diputados que han sostenido las dos proposi­
ciones de no há lugar á deliberar. Para esto uecesilaria 
mucho tiempo, y ahora prescindiré de ello; ocasión llega­
rá en qae tainbieu conteste, porque ahora no está abierto 
ese debate, sino el de la proposición concreta del Sr. N o­
cedal.

Voy á concluir, y lo haré diciendo á mi amigo el señor 
Eomero Octiz que no tenga cuidado ninguno por aquello 
de la huella del Sr. Nocedal, porque si llegamos á ser Go­
bierno (que no tengo prisa por ello, y si la hubiera tenido 
no me hubiera marchado ó hubiera vuelto á ese banco, 
porque tuve medios decorosos para volver, invitado por 
S. M . el rey, por consejo del señor presidente de la Cáma­
ra); si volviéramos á ser Gobierno, repito, no entraríamos 
con la huella del Sr. Nocedal sobre la frente, sino habien­
do defendido el derecho de asociación en todas sus mani- 
festacioucs.

El Sr. ROM ERO O RTIZ; Le ha llamado la atención 
al Sr. Ruiz Zorrilla que yo haya dicho que si el partido 
radical subiera al poder, llevarla en la frente la huella del 
Sr. Nocedal, y dice S. S. que subirla por defender el dere- 
cbo de asociación. Voy á demostrar al Cougreso que el 
Sr. Ruiz Zorrilla no pensaba hace algún tiempo como 
piensa hoy. ¿Se eonsideran derogados los deeretos-leyes 
del Gobierno provisional? (Algunas voces: Sí, sí.) Entonces, 
¿no hay necesidad de una ley para derogarlos? Pues vais 
a ver que hace algunas semanas no pensaba lo mismo que 
hoy pieusa el Sr. Ruiz Zorrilla y el Gobierno que S. S 
presidia. En un proyecto de ley presentado por ese minis­
terio, se dice lo siguiente;

• Paguemos «ou el corazón agradecido un tributo de 
justicia á esas, en un tiempo, beuélicas instituciones, con 
que, como grandiosos mouuineulos levantados en testimo 
nio eterno, de su acción civilizadora, la Iglesia fué sem­
brando en su marcha el iumcuso campo de los siglos; y al 
concederles hoy los benelicios de la ley común, tengamos 
Inseguridad de que, si vuelven áaparecer entre nosotros, 
vendrán á la nueva vida exentas de las grandes sombras 
con que la acción disolvente del tiempo habia manchado 
su pureza primitiva, y con las cuudiciuues necesarias para 
poder subsistir entre las instituciones de la sociedad mo 
deroa. , ,  •

Pero de todo esto lo que deducirse puede es la necesi­
dad que hay de derogar el artículo tí." del decreto-ley 
de iS de Ueiubtede l»ú8, que si eutonces fué producto 
lógico de las eireuusUiuCias, no coiisieute sosteuer por 
mas tiempo el principio de justicia que es el elemento vi 
goroso de la libertad.*

Y por si esto no bastara, señores, á demostrar que el 
Gobierno pn-sidido por el Sr. Ruiz Zorrilla pensaba que 
los decretos-leyes del Gobierno provisional respecto 
asociaciones religiosas estaban vigentes, hay cu la parle 
dispusilivii del proyecto un artículo adicional que dice asi: 

• i."  Se derogan todas las leyes y disposieioues con­
trarias á loque en ésta se dispone, y señaladamente el
Mt, tí." del decíeto-ley de 18 de Octubre de 1SS8, ea

cuanto por él se prohibieron la admisión de  ̂ novicias y 
las nuevas profesiones en los conventos de religiosas.

Ldti actos de profesión y demás que. ejecuten ¡os indi­
viduos de congregaoioiies ó coniumdades religiosas, no 
producirán mas efectos civiles que los que les torrespou- 
dan seguu las leyes comunes. ■ ,

Esto lo decía el proyecto presentado jior los que noy 
quieren derogar esas mismas leyes por utia proposición 
incidental, sin intervención de la Corona y del otnauo.

Ésto no necesita comentarios.
Ahora, antes de sentarme, voy á dirigir algunas pala­

bras á la minoría tradicioiialista y eii especial a 
petabies sacerdotes que se sientan en ella. Ya sabéis lo 
que pensaban los radicales acerca íe  las órdenes monás­
ticas hace poco tiempo; hoy se ponen á vuestro lado jiara 
restablecerlas; ¿no podrá haber quien piense que los ra­
dicales de fuera de aquí quieren restablecerlas para
dar con ellas la Caja de ahorros de la revolución futura?
¿No podrá haber eutre esos radicaJes de fuer» de aquí 
quieu entrevea otra vez las escenas de saqueo y de pillage 
de la guerra civil?

El Sr. TOPETE; Señores diputados, mis primeras pa­
labras deben ir dirigidas á mi amigo el señor ministro de 
la Gobernación para manifestarle que no puedo acceder a 
su ruego de renunciar la palabra.

Tengo que contestar á la alusión de mi amigo el señor 
Romero Ortiz que en el acto llevado a cabo contra los 
jesuítas de Cádiz no hubo republicanos; allí iio había mas 
que hordas llevadas no sé por quién; y yo debo hacer á los 
republicanos la justicia que les hago, por lo mismo que 
son mis adversarios. Yo creí de mi deber esponer mi 
vida por salvar á los jesuítas; pero repito que aquellos no 
eran republicanos, porque el partido republicano mació 
después de la revolución. .

Por lo demás, razón tiene el Sr- Romero Ortiz, que 
¡quién habia de decirme á mí que hoy los que me impul 
sabaii á firmar aquellos decretos del Gobierno provisional 
votarían contra ellos! Entonces, cuando yo me *
aquellos decretos, se me decía que habia necesidad de des­
truir todos los enemigos de la revolución, y hoy el señor 
Ruiz Zorrilla vota de aquel lado y yo de éste. ¡Cuaiito 
andan los tiempos! Se dirá que coa esto quiero trauqmli- 
zar el hogar doméstico; yo responderé que mi hogar d o ­
méstico se tranquiliza con mi cara, que lleva impresa la 
tranquilidad de mi concieucia.

El Sr. Nocedal esta mañana quería monopolizar en el 
partido tradicioiialista lo religión, y yo hubiera hablado á 
no haberlo hecho el Sr. Cánovas; pero después de lo di­
cho por S. S ., ¿qué habia de decir yo? Yo iio cedo á na­
die en amor al catolicismo; yo creo haberle defendido tam­
bién, tal vez mejor que el Sr. Nocedal; porque al votarse 
esta proposición se hace un mal gravísimo á las asocia - 
clones religiosas, que uo podráu volver, porque no esta­
rán legitimadas por una ley.

El orgullo del Sr. Nocedal en querer que su proposi- 
ciou se apruebe, va á causar uu grau perjuicio á las ó r ­
denes monásticas. Yo de mí sé decir que si fuera Gobier­
no lio admitiría como legalidad la que no estuviera hecha 
por ambas Cámaras y saucionada por la Corona; y si esto 
se mandara .il Senado, ¿no nos lo devolvería para que se lo 
reuiiliénimos en la forma en que debía de ir?

Yo, aquí podría y debería concluir; pero voy á decir cua- 
tro palabras. Recuerdo al Sr. Ruiz Zorrilla lo que ha pa­
sado en el Gobierno provisional; hoy vamos a volar cada 
uno lo contrario de lo que votó entonces: sepa el país 
cual ha conservado mejor su puesto.

Yo que á fuerza de oirlo decir quiero aceptar la pater-- 
nidad Ue la revolución, recuerdo que la primera persona á 
quien indiqué mi designio fué el Sr. Malcampo, que me 
ofreció su leal cooperación, y que pudiendo ser en aquello 
mi primero, quiso ser mi segundo. Yo recuerdo que un 
cierto padre liabia recomendado á dos hijos que tema que 
se ayudasen mútuameule y se socorrieran en sus peligros; 
y al mirar á ese banco, veo en él seis personas de induda­
ble consecuencia progresista, y veo con ellos al Sr. M al- 
campo, y al mirar á aquellos otros veo en elios al señor
Ruiz Zorrilla. .

Aquel iiadre cuando sus hijos riñeron y se separaron, 
se vela perplejo y decía: ■¿dónde está mi liijo? No le te- 
couozco. • l o  lio puedo decir esto; yo siento decírselo al 
Sr. Ruiz Zorrilla, pero cuaudo miro liácia el Sr. Ruiz 
Zorrilla uo veo la revolución de Setiembre, y la veo cuau- 
do vuelvo la vista á la silla presidencial y al banco azul, 
eii doude miro al Sr. Sagusta y al Sr. Aíalcaiupo. Caiga, 
pues, mi amigo Malcampo, seguro de que cae en los bra­
zos de la revoluciou. , , , .

El Sr. M A RTüS; Señores diputados, uo sé hasta que 
puulo puedo contar con vuestra benevolencia, porque aun­
que hablo poco generalmente, veo que si callo censuráis 
mi sileuciü, y si pido la palabra, solo por el hecho de jie- 
dirla, quercis ahogarle cou vuestro destemplado vocerío. 
Vüv á hablar poco, porque presiento que os molesto y por­
qué ui las circuuslaiicias, ui el momento, ni lo avanzado 
de la hora me permiten hacer un discurso. Eoreso no re­
cogeré eu este moineuto todas las alusiones que se mehau 
dirigido respecto á la tibieza de mi monariluismo, del roiii- 
piuiieiito de la couciliaciou, de la couducla del Gobierno 
anterior y del Gobierno que fia de yeuir. j  ■ j

Respecto á mi inouarquisino tibio ó enérgico, debo de­
cir que volé iibremenie la monarquía y el rey; y que des­
pués de esto, no admito suposiciones, que uo son dignas 
de mí, ni de quieu las crea.

Eu cuanto á la rotura de la conciliación, yo creo que las 
conciliaciones en el Gobierno son fugaces, porque tienen 
que fundarse en transacciones, y estas uo pueden se r per- 
pétuas en las cuestiones de la gobernación del país. Los 
Gobiernos de conciliación vienen á realizar ciertas tran­
sacciones en circunstancias determinadas, pero uo tienen 
fuerza.moral en ninguno de sus eleiiieutos ni para allegar 
apoyo en las huestes revolucionarias, ni para buscarle en 
los que quieren llevar la revolución aun mas alia. Guidos, 
ni vosotros podíais tener iiillucucia en las clases conserva­
doras, ni nosotros en las populares; y separándonos, pode­
mos realizar grandes y altísimos intereses, como realiza­
mos uno grande y altísimo al concillarnos. Esto basta para 
indicar en esto punto mi pensamiento, y para dejar evacua­
das las alusiones que acerca de él se me lian liecfio.

Eli cuanto a la política del Goüierno anterior, algunas 
horas estuvo aiií y pudisteis discutirla; uo lo hicisteis, y e» 
eslraño que ahora se uos acuse de pactos y de coalicione* y 
de sombras por los mismos, que olvidan que el üübieruu 
actual es hijo de la coalición y de la sombra. ¿Qué razou 
tiene el Gobierno paia acusaruos ahora porque Ueiiios ve­
nido á una coincidencia de esas que licúen sieuipro lugar 
en los Earlanieiitos, de que queremos escalar el poder lie- 
vaudo cu la íreule la huella del Sr. Nocedal? Yo devuelvo 
esa frase á los que la fiau pronunciado. Enes que, ¿se olvi­
da que ese Gobierno ha llegado á ese banco por los votos 
del Sr. Nocedal? (Murmullos.) El país cu esta cuesUou 
no ha de juzgar ui por uiis palabras ui por vuestros gritos, 
siuo por los hechos, y esos ya los conoce.

i  ahora ¿de qué se trata? De una cuestión que ha naci­
do porque varios dipuUdos tradicioualistas hau venido, en 
uso de su derecho, lia pedir uua dechraoieu parlameutu- 
ria seiuejaiile u las que so hau hecho cu otras AsaMüleas,
Y eu esta iiiisuia no hace mucho tiempo.
 ̂ Este debute se habla preparado ya desdo las primeras 

sisioms por moiiio de uua pregunta. El partido iradicio- 
uaiisia leuia uu interés eu suscitarla, porque |)i'eleude ser 
elUeteusoi- de ios intereses católicos, do uo me he de 
ofender por esto, porque parodiando unas palabras del se­
ñor Nocehal, tengo que decir que no lomo parlo Cu la puja 
uue aquí se ha establecido por los que preleiideii ser mas 
ó iiieuos católicos; yo uo diré si soy o uo soy católico, por­
que vosotros no teueis Ucrecho á preguntármelo, y eu uu 
seria uua iniperliueucia deciioslu.

El partido carlista presentó una propssicion en virtud 
del deiier en que se oiicuentra de acudir á la defensa de 
sus intereses. ía  el Sr. Eigueras ha esplicado esta lardo 
cómo euleiidia esa proposición, y lo iiiismo ha hecho el 
Sr Montero Ríos, esplieaudo cómo la eutcudemo.s nos­
otros y en virtud de qué priucipios llegamos á uua misma 
coiuciaeueia. L oqu e es preciso para esto es que haya con- 
foriiiidad en uu puulo eseucial. ,

La Goustituciüii coloca a la cabeza dos derechos natu­
rales del houiore, la hbcriad do coucieiicia y la do asoeia- 
í-ioii V la oruposiciou de que se iraU pide nuestra coulor- 
imaáa cou estos dos elementos de la vida. Nosotros, pues, 
ueusauios eu esto como el Sr. i'igueras y como el or. No- 
i’ctlal i!il ¿r  Nocedal bc cHCUcuUa cou uua CoubliLuciuu eb 
i-m a' V uuiere que sus intereses nvau al amparo del dece 
cho éoiistiluido, derecho que nosotros defenuemos porque

"a  rraóTueda, pues, reducido, después de estas esplica 
Clones todo el edificio retorico del señor mimslro de la 
Goberuaciou? ¿Qué hay eu esto que pueda ser uua ver­
güenza m una abdicación para nadie? L o  que hay aquí es 

cyiücidenoia; pero quedando cada uno dentro de sus

respectivos principios. No vamos, pues, detrás ui de anU 
del Sr. Nocedal, sino que unos y otros va.nos de brazo de 
la Cüiistitucioa, del brazo del principio de libertad reli- 
Ijiosa V de libre asociación. . . ,

Consideramos respetables todas las asociaciones y mas 
las que se dirigen á fines perdurables NoCreoqueen s o 
tiempos haya grande amor á la vida contemplativa, pero 
iic deacouozco que puede haber quien pretiera esa vula, j  
por eso lio pusdo menos de respetar al que tenga esa vo- 
cacioii. . j  1 /

Todo lo que se ha dicho, pues, con motivo de esto y u 
propósito de cito, nermitidme que manifieste que no pasan 
de ser vulgaridades indignas de este sitio.

Voy á terminar con breves palabras. Ya veis que cues­
tiones como esta no se hablan de promover pata acabar 
con la vida bien efímera del Gabinete; cuestiones como 
estas no se prostituyen para convertirlas en un instrumen­
to de perdición del ministerio. Nosotros hemos presenta­
do un voto de censura, y sin decir que haya habido en 
discutirle la urgencia que era de esperar de un Gobierno 
que empezó por censurarse á sí mismo, estamos dispuestos 
á sostenerle; pero respetamos el derecho del ministerio de 
escojer esta cuestión para morir con gracia, como los gla­
diadores. El Gobierno está en el derecho de morir en la 
postura que mas le agrade, pero no dig i que esta cuestión 
es constitucional ni de prerogativa. (Si. si.) N o lo ha de 
ser porque se mé interrumpa mss ó menos, y os suplico, 
por tanto que no me interrumpáis. Itopito que la cuestión 
no es constitucional ni de prerogativa, y no sé hasta que 
punto un acusado de monárquico nuevo deba dar esta 
lección á los que se precian de monárquicos antiguos.

Yo creo, v esta es una opinión personal, que todos los 
decretos convertidos en leyes, leyes son en cuanto no to- 
c:m á la fundamenUl del Estado; pero en cuanto la con­
tradicen, no son leyes y están derogadas por la misma 
Constitución. Yo no he de traer aquí lo que pase en el se­
no del Consejo de ministros; me parece una mala costum­
bre; pero puedo decir las opiniones que he sustentado eu 
todo lugar y ocasión, y siempre he sosteni lo, cuando se 
ha trat.ado de este asunto, que esta no era ley, porque era 
contraria á la Constitución, y eso repito ahora.

Conste, pues, que estamos dispuestos á sostener el vo ­
to de censura; que tenemos razones que dar, pero que nos 
parece ya una crueldad escusada.

Dichas estas palabras cu esplicacion de mi couducta, 
no tengo mas que añadir, y me sieuto.

El Sr. ELDÚAYEN: No ha podido menos de sorpren­
derme que después de tanta discusión haya venido el se­
ñor Marios á declarar á las tres de la mañana que lo que 
se pide por el Sr. Nocedal no es mss que la declaración 
de que el derecho de asociación debe ser respetado para 
las comunidades, como para las demás. A esto todos han 
manifestado su aseutimiento, de modo que pudiera sospe­
charse que lo que se ha querido es resolver de una maiie-- 
ra hipócrita uua crisis promovida por un partido que ni 
discute, ni se defiende, ni desplega su bandera al viento.

Todos han reconocido el dereclio que tienen las comu­
nidades religiosas, y donde ha surgido el disentimiento es 
al notar que se quéria cometer uu atentado constitucional 
por nitalio de una ))roposieion iuciéeiital. ¿Defendéis ó no 
la Constitución y la prerogativa dei Parlamento? Yo ostra 
ño que el Sr. Martes dude que aquí se pueda disculir y 
defender la prerogativa de la Corona. Este es un deber 
del Gobierno y un derecho de los diputados mouárquioos; 
lo que no es lícito examinar es el uso que haga la monar­
quía de esta prerogativa. Si llegara á establecerse que 
cuestiones como la que ahora se trata se podían resolver 
de esta manera, ¿qué derecho quedaría seguro ea la Cons­
titución cuaudo así se pueden coaligar oposiciones tan 
opuestas?

Sospecho que si no es esta la última sesión, esta cerca 
el que no volvamos á remilruos, y lamento que nos sepa­
remos sin habernos podido ocapar dol contrato de los 
l.íOO miUones con el Hinco de París," Sin poder penetrar 
en los arcanos de ese contrato, aunque hayamos tenido 
una sesión como esta para que el Sr. Nocedal teuga el 
gusto de alcanzar uua declaración en favor de las órdenes 
monásticas.

Siento también que esto suceda sin que podamos exa­
minar la couducla del Gubiuele anterior. No hemos cou- 
seguido que el Sr. Zorrilla uos la haya csplicado, y obser­
vo uu punto de contacto que S. S. tiene con el profeta 
Mahnma: Higa al Congreso, esplica lo que el espíritu le 
ha eoinuuicado, y enseguida desaparece.

Viene aquí; pregunta ai Gobioruo si es cierto lo que di­
cen algunos periódicos de que los progresistas democráti­
cos conspiran ó no, y hoy nos dice refiriéndose á los 
carlistas, que él no hubiera contestado á esa p re ­
sunta.

Examinemos, pues, la conducta del Sr. Ruiz Zorrilla.
Al reunirse las Córtes, eu uua coiifereucia de todo el 
partido progresista democrático declara que cualquiera 
que sea el resultado p:sra la votación de presidente, pre ­
sentará su dimisión. De modo, que se habia propuesto que 

.estas Córtes no examinaran su conducta, no siendo cierto 
que dimitiera por consecuencia de ese voto. Su resolución 
era no presentarse á ser juzgado.

N o ha dejado de hablar alguna vez el Sr. Zorrilla; pero 
siempre de modo que no se pueda discutir cou S. S. ó por 
medio de uua pregunta ó de uua declaración como la de 
esta noche, retirándose luego Yo creo que no es lícito 
evadir así las discusiones para presentarse luego en el 
banco ministerial. Las acusaciones mus graves hechas 
aq uí esta noche hau quedado sin contestación, y eso no 
pnede hacerse sin perder todas las condiciones que se re­
quieren para llegar al poder.

El jefe de pelea haestrañadoquela proposición de que 
se trata sea objeto de tan largo debate. Vino aquí creyen­
do que seguiría la discusión de estos dias, y ni siquiera 
habia leído un párrafo de A / Imparcial en que anunciaba 
á sus amigos que se preparaba esta celada. Se prcjenta la 
proposiciou que nos ocupa, y ao sabemos la opinión del 
Sr. Ruiz Zorrilla. Sin embargo, puede comprenderse re­
cordando al ministro de Eoracuto que se incautó de todos 
los objeto preciosos de las catedrales, y cuyo discurso p ro- 
nunciado eu una iioolie célebre de las Córtes Constituyen 
te s no será fácil que se olvide.

El ministro que ha sostenido después de votada la 
Constitución si decreto disolviendo las asociaciones reli 
Idiosas, uo puede hoy dignamente decir que esas asocia­
ciones son lícitas. El 6 r. Ruiz Zorrilla pensaba hace cua­
tro semanas que se necesitaba uua ley para derogar los 
decretos que adquirieron por otra eso carácter, y hoy 
cree que basta una simple declaración; pero si se tratara 
solo de esto, no hubiera hecho de ello el Gobierno cues 
tion de Gabinete.

Eu lo que aquí disentimos es en que los que defende 
mos las prerogativas do la Corona y los fueros del Rarla- 
meiilo, negamos que esta declaración sea ley. Es preciso, 
pues, que el Sr. Nocedal declare el sentido de su proposi­
ción, siu lo cual el Gobieruo no debe dar carácter á la 
votación, porque si la proposición no es mas que una de 
claraciou, tiene la unanimidad de la Cámara; y si tiene el 
carácter de ley, nosotros, amando mucho esas asociacio­
nes, volaremos eu contra, en defensa, repito, de los fue - 
ros del Parlamento, de las prerogativas de la Corona y 
de la integridad de la Constitución.

Es preciso fijar la aleiicioii sobre el sigaiente hecho 
Los ministros de Hacienda desde la revolución hasta el 
S r. Ruiz Zorrilla, escepto el Sr. Ardanaz, mililau eu cl 
partido radical, y á esos ministros les importa mas que á 
nadie que esto Parlamento juzgue su gestión; porque si 
no resultará que, habiendo venido aquí con autorizacio­
nes y contratos hechos en la oscuridad do los despachos, 
ui aquellos iii estos se habrán discutido. Observad la 
reacción verificada en la prensa cu sentido fiivorable al 
Banco de París, y convendréis en que los ministros de 
Hacienda deben tener el interés que antes he dicho. 
Cuando hemos visto operaciones que han convertido á 
una sociedad que coutaba cou uu capital de seis millones 
de fraucos en uua de las mas respetables, interés de esos 
ministros es que se discutan por este Congreso. Si uo, 
la opiuioii pública fijará su atenciou en el hecho do que 
siempre que se va á tratar del contrato cou el Rauco de 
París se produce uua crisis y uua suspensión parliiinen
to"»- , . • I •

Cuando se recuerda que el dia que se comuuicaba a 
París que el couirato se lirinaba cou las couRcioa: s que 
aquí se lia presciiludo, no creyeron los individuos del 
Cousejo que fuera posible que se hubiera hecho en con­
diciones Uu favorables para ellos, se adquiere mayor coii- 
veucimieiitü de que es preciso discutir pronto ese asunto; 
pues bien; sobro eso contrato vais á echar un velo eu el 
día de hoy.

¿Es posible que la sed de mando haya exigido que este­
mos discutiendo á las cuatro de la mañaua, dejando un de­
bate mucho mas importante? ¿Ea que aquí no es posible 
discusión íiuo con objeto de obtener una votaeion numé­

rica, trátese de lo que se trate? Yo rog.aria al Sr. Nocedal 
que luvirra la bondad de decir cuál es el carácter de la 
propos clon que se discute: si considera que esta proposi­
ción deroga los di-creto leyes que disolvieroii las asooiacio- 
nes religiosas, ó si por el eoatrario, es uua simple decla­
ración

Concluyo haciendo una observación al Sr. Nocedal.
El Sr. Nocedal debe tener presento que el Sr. Ruiz Zor­

rilla ha dicho que si se hallara eu circunstancias ¡‘.rúales á 
las en que se encontraba cuando se dictaron los decretos 
del Gobierno provisional, y es muy fácil que dijera que 
volvía á encontrarse en las mismas condiciones.

Los radicales son muy liberales; pero tened entendido 
que tienen un criterio especial cu cuanto á Inaplicación de 
los derechos individuales, como lo demuestra lo que hizo 
el Sr. Rivero para impedir que la manifestación del 22 de 
Junio pasara por delante del cuartel de San Gil; lo ocur­
rido con vuestros casinos, y otros hechos de igual nata-

Él Sr. RO D RIG U EZ SEOANE: He pedido la palabra 
al oír al Sr. Ruiz Zorrilla decir que habíamos impedido la 
discusión del voto de ofñsttra presentando algunas propo­
siciones. Y como nosotros no hemos presentado proposi- 
cion ninguna, sino f^ue, por el contrario, nos heinos abs- 
tenido de dar paso alguno que impidiera aquella discusión, 
y hemos tenido que ahogar nuestros mas levantados y pa­
trióticos sentimientos, me he levantado á hacer constar este 
hecho.

Ya que estoy de pié, contestaré concisamente á algunas 
indicaciones del Sr. Marios. Me ha estrafiado que S. S. se 
haya manifestado tan católico, cuando yo recuerdo que ea 
nna discusión de las Córtes Constituyentes le oí defender 
como mas civilizados los cantones suizos, debido al protes­
tantismo, que dccia S. S. que eleva á los pueblos en el 
nivel de la cultura; y recuerdo también que vino una dis­
cusión en que el Sr. Eehegaray habia tenido intención de 
suprimir la enseñanza de toda religión en las escuelas, y 
esas intenciones fueron defendidas por el Sr. Mirtos. Por 
esa conversión felicito al Sr. Nocedal.

Se ha dicho también que uo se ha querido presentar una 
proposición de censura, siendo así que ésta se ha pedido 
por los señores de enfrente; una proposición pidiendo que 
el Congreso se declarara en sesión permanente, lo cual uo 
hemos hecho tratándose de asuntos mas graves, como la 
cuestión del Banco de París.

Pero es preciso que se diga si es ó no cierta la división 
que se supoue en nuestro partido; y sobre esto voy á ha­
cer algunas indicaciones.

Ya que se nos ha provocado á un debate ámplio, bueno 
es que digamos algo sobre esa cuestión, que yo considero 
importante.

El partido progresista 50 está dividido, porque para mí 
los partidos no son agrupaciones de hombres, sino que 
son algo mas.

¿Donde está la diferencia esencial entre vuestro credo 
y el nuestro? Si los dos manifiestos han revelado que eran 
unos mismos los principios de ambas fracciones, ¿podéis 
decir que nosotros no sostenemos la ortodoxia del partido 
como vosotros podéis sostenerla?

Si los partidos son unos ¿qué razón ni que motivo hay 
para la lucha? ¿Bor qué los cargos que nos dirigís? ¿Se ha 
reunido un comité que fuera la representación de todo el 
partido? ¿Quién ha hecho la elección del jefe de pelea del 
partido? Pues qué, ¿los jefes se nombran de ese modo? N o; 
los jefes de los partidos los hacen las circunstancias.

Después de dicho esto, nosotros recibiremos la califi­
cación de resellados que nos darán aquellos á quienes ve­
mos hoy faltar á la prerogátiva constitucional, y á los 
que nosotros no calificaremos de manera alguna, porque 
la calificación que merecen se la ha de dar el país.

El Sr. M ONTERO RIOS: Señores diputados, cuando 
las consideraciones de la política y los jefes de uu partido 
lo exigen, no hay coiisiiieracion ninguna personal que 
deba ser respetada. Fueron tantas y tantas las alusioucs 
y las iuterpulaciones de que he sido objeto, que aunque 
uo lo hubiera deseado, he teuido necesidad de negarlas, 
siquier. sea de un modo muy breve, porijuc el horario 
está diciendo á los señores diputados que 110 es ocasión 
de tau largos discursos.

Por lo (¡ue he pod.do oir de este debate, en el lado de 
recho de la Cámara bay la idea Je que eu este otro lado 
existe uu pact.o que verdaJerameute seria uu pacto n e­
fando, y de que nosotros admitimos un criterio radical­
mente opuesto á la teiideucia liberal.

He creído entender que se uos acusaba de haber tran­
sigido con los tradicioualistas, aceptando su criterio en la 
cuestión de que se trata para fiues ágenos á ella. Lejos de 
eso, los tradicioualistas son los que han aceptado cl cri­
terio liberal. La proposición no establece el restablecí 
miento de las órdenes religiosas con sus antiguos privile­
gios y su autigua manera de sér: pide para ciertos intere­
ses religiosos la misma protección que la Coustitucion y 
las leyes vigentes dan á otros intereses mundanos: los 
tradicionalisias son, pues, los que visnen á buscar nuestro 
criterio.

¿Se pide acaso en esa proposición otra cosa que una de­
claración de que los católicos pueden asociarse para fiues 
necesarios al alma humana, lo mismo que pueden asociarse 
los ciudadanos ¡laraotro cualquier objeto? No: y por con­
siguiente, al decir esto, nosotros ni hacemos pactos nefan­
dos, ni abdicamos de nuestras opiniones.

Y despuss de todo, ¿por qué hemos de cansarnos defen­
diendo una cuestión de forma, cuanéo lo que aquí hay es 
una cuestión mas profunda? ¿Cuándo lo que se discute es 
la desconfianza que aun tienen algunos liberales eu deter­
minadas instituciones y cu la eficacia de la idea liberal? 
Los verdaderos liberales no temen nada de esas institucio­
nes religiosas. ¿Qué han de temer aquí, si no han temido 
en otras partes? En 18,"0, con un gobierno monárquico y 
doctrinario, el P. Lacordaire tenia que salir á las calles de 
Paris con trajo laical para librarse de persecuciones y de 
insultos; en 1848 ese mismo padre vestia en la Asamblea 
su traje talar, y uu obispo iba á bendecir en la plaza de 
la Concordia la Constitución republicana de la Francia. 
Cuando aquí, como allí, se haya librado la idea liberal de 
esos perjuicios, de esas preocupaciones, no se comprende­
rá siquiera que esta discusión haya tenido la importancia 
que la dan en este momento esas preocupaciones de los 
que no tienen fé verdadera en la eficacia de la libertad.

Pero volviendo al objeto de mis alusiones, aquí se ha 
dicho que yo habia reconocido la preexistencia de leyes 
que prohibían la asociación en el ór.dcn religioso, y que al 
votar esta proposición incurría en uua contradicción fla­
grante. Y, señores, si existe una ley que prohibí eso, 
¿por qué no se ha leído? No hay ninguna posterior á la 
de i8.'^7. Eutre los decretos del Gobieruo p|rovlsional 110 
hay ninguno que trate de prohibir las asociaciones reli­
giosas; hay dos que tratan de disolver dos asociaciones re­
ligiosas particulares; pero no hay nada mas.

Y para probar que esta resolución nuestra de admitir 
las asociaciones religiosas no es producto de ningún pac­
to con los tradicionalistas, yo me voy á permitir leer al 
Congreso uu párrafo del provecto que presenté á las Cór­
tes el 2 de Octubre de este año.

Dice así:
• Sin duda alguna los fieles en España tienen el derecho 

de asociarse para fines religiosos. Sin duda estas asocia­
ciones pueden obedecer cu su organización y modo de ser 
á las leyes de la Iglesia en cuanto uo se opongan á las le­
yes comunes del Estado.

El art. 17 de la Constitución vigente estiende su san­
ción A los filies morales y religiosos, como á los demas de 
la vida humana. •

No hay, jmes, tratos de convenios: esa opinión sosteni­
da hoy, la habíamos presentado ya hace dos meses en un 
documento público.

Habia, sí, un artículo que prohibía la profesión de no­
vicias en las asociaciones de mujeres; pero no prohibía que 
se reconociera el derecho de asociación para los fines religio­
sos, porque existia en la Constitución, y así lo reconocía el 
proyecto de ley, que uo hacia declaración ninguna nueva, 
sino que rceouocia lo mismo que reconoce la proposición 
del señor üchoa. Esto mismo lo he indicado ya esta tarde, 
y cl señor inini-tro de Gracia y Justicia ha asentido á ello, 
porque oreia como yo que eutre los decretos del Gobierno 
provisional 110 habia iiiiiguuo que estableciera la negacioa 
del dcrcch» de asociación religiosa.

¿Q lé hay aquí, pues? Si hay contradicción con el espí­
ritu ó cou la letra do la ley fundamental, esa coiitr.adic- 
cioii no recae sobre nosotros: la idea que hoy hemos sos­
tenido la profesábamos los liberales por fortuna nuestra 
hace tiempo, porque es preciso que la libertad termine 
con todas esas preocupaciones que en otro ^ j
ron asustarla y que se persuadan todos los liberales de la 
eficacia de la libertad para conjurar toda clase de peligros.

El Sr. ULLÜA (1). Augusto): Señores, llego tarde, 
desprevenido, y á mi pesar, á este debate: estas tres cir­
cunstancias rae harían guardar silencio si no tuviera im*

prescindible necesidad de romperle, aunque no para en­
trar eu el fondo de este debate, en el cual oradores que 
me han precedido han demostrado la ilegalidad y la in­
consecuencia con que el partido liberal viene á pedir el 
poder.

Tengo que responder, sin embargo, á algunas alusiones 
que rtspecto á la rotura de la conciliación me ha hecho el 
Sr. Marios; y á las dificultades (jue tengo en este momen­
to, se une la de tener que venir á defender la concilia­
ción, yo, que la habia resistido durante mucho tiempo 
contra los que entonces la pedían con gran insistencia. En 
2 de Octubre, cnando habia de formarse el Gobierno pro­
visional, yo me resistí á entrar en un ministerio de conci­
liación, porque creia que debía venir un ministerio progre­
sista; siu embargo, los hombros del partido del Sr. Martes 
pedían la conciliación, y la hubo eu el Gobieruo provisio­
nal, y la hubo cu las elecciones, y en la Coustitucion, y 
en las leyes orgánicas, y en la elección de rey, y en todo; 
as! es que la política española adquirió un tinte de conci­
liación que era necesario continuar si las conquistas revo­
lucionarias hechas por aquel camino no habian de verse 
sumidas en las sinuosidades á que ha venido la política es­
pañola, y  de que es muestra esta sesión.

Se me dirá que hecha la revolución por tres partidos, 
era preciso que las soluciones revolucionarias tuvieran los 
colores de las banderas de esos tres partidos; pero aun ad­
mitiendo esto, ¿por qué no se rompió la conciliación el 2 
de Enero de 1871, cuando ya estaba hecho todo y el rey 
en Madrid? ¿L'or qué entónces no pensaba ó no decía cl se­
ñor Martos que perdia fuerza con su partido entrando en 
un ministerio de conciliación? Y sin embargo, S. S. era 
partidario de ella. Siete meses hemos vivido en buena ar­
monía, haciendo una política, no solo do oonciliacion, sino 
de atracción, y en ese tiempo no se ha levantado en el Ga­
binete una sola voz para decir que era necesario romper la 
conciliación. Cuando el Sr. Zorrilla nos dijo por primera 
vez que habia que promover una crisis, no dijo que fuera 
preciso hacerla para romper la oonciliacion; lo dio á enten­
der claramente, pero no lo dijo: la conciliación era tan ne­
cesaria, que no se atrevió S. S. á decir por qué la quería 
romper; y aun estrechado el S r. Zorrilla por mi compa­
ñero el Sr. Ayala á qae diera las razones por qué nlantea- 
ba la crisis, no las dió; dijo que las darla á S. M. en el 
Consejo, y tampoco lo hizo, y hoy no las sabemos sus com­
pañeros, ni las sabe el pais, qnfc debe saberlas.

Dice el Sr. Martos que pudimos preguntar esas razones 
en las ocho horas que estuvo aquel Gobierno en ese banco. 
Bien sabe S. S. que no ea costumbre que los monárquicos, 
deferentes á la régia prerogativa, pretendamos censurar á 
un Gabinete en cl momento de presentarse: así creeríamos 
que atacábamos la régia prerogativa, y no queremos hacer 
eso: nosotros censuramos en los Gobiernos sus actos, y los 
del Sr. Zorrilla no podian censurarse, porque el Gabinete 
del Sr. Zorrilla no iia tenido un solo dia de vida parla­
mentaria.

No.sotros, pues, no hemos provocado esas esplicaciones 
porque no hemos teuido ocasión de hacerlo, y porque he -  
inos creído también que no debíamos provocarlas los que 
habíanos sido compañeros del Sr. Zorrilla en otro Gabine­
te. El Sr. Zorrilla, al formar aquel Gabinete, ha asumido 
la gran r.isponsabilidad de haber dividido su partido y de 
haber traído, no solo á la Cámara, sino á las altas institu­
ciones del país, á la auómala situación en que hoy nos en­
contramos. S. S., por haberse creído con uua fuerza que 
no tenia, con una mayoría que le ha faltado por haber des­
trozado su partido, por haber hecho imposible la coiicilia -  
cion que venia resolviendo grandes conflictos durante dos 
años, ha conseguido hacer uua cosa nueva en nuestros Par­
lamentos; demostrar el criterio parlamentario de esta C á - 
mará no responde á ningún criterio posible ni realizable: y 
á otra cosa peor todavía, á hacer que la clave de la política 
esté en un partido que atenta, aunque por los medios lega­
les, á la destrucción del régimen constitucional.

Si nosotros hubiéramos creído que el Sr. Ruiz Zorrilla 
no ic'iia las fuerzas pariaineiitarias bastantes para la g o ­
bernación del Estado, hubiera sido grande nuestro seuti- 
mieiito, porque amamos el régimen parlumealario. N os­
otros lio le estorbamos para la formación ue su miuiste- 
rio; estuvimos tranquilos respetando la régia prerogaliya 
y esperando sus actos. No lué esta la conducta qae si­
guió el Sr. Ruiz Zirrilla coa el G.ibinete iiicipieiiie del 
señor duque de Is Torre. -Y pes.ar de los compromisos 
Cüutraidos por todos eu el Cousejo, S. S. uos hizo uua 
guerra de secuestro, cuyas peripecias están presentes á 
todos.

Se dijo que el Sr. Sagasta era reaccionario, se acusó de 
liberticida á un ministerio en que estaba el Sr. Sagasta; y 
mientras nuestro partido estaba detrás de nosotros, los 
que habíamos de entrar eu aquel ministerio; el Sr. Sa­
gasta se veia abandonado por sus amigos, merced Acier­
tas insinuaciones, y se quedaba casi solo. Se acusaba de 
reaccionario al hombre que durante dos años se ha­
bia sacrificado por la revolución, y al ministerio en que 
iba A entrar S. S. acompañado del Sr. Malcampo y del se­
ñor Topete.

Voy á terminar con unas ligeras observaciones ; el se­
ñor Moncasi conmemoraba hace tres dias el 29 de Se­
tiembre; y ¿por qué no el 17 y el 28? El Sr. Moncasi que 
es tau flaco de memoria, ¿sabe lo que siguitioau estas dos 
fechas? ¿Q“ ® hubiera sido del feliz éxito de las jornadas 
del 29 de Setiembre sin las del 17 y 83? Los iniciadores 
de la revolución son ya sospechosos y tildados de reaccio­
narios, lanzándoseles excomuniones por el radicalismo 
agradecido. Esas fechas están personificadas en los ilus­
tres patricios Sres. Serrano, Topete y Malcampo. Topete, 
que aun para sus mayores enemigos es el hombre del des­
interés espartano, que lleva hoy eu la bocamanga de su 
uniforme la misma insignia que lucia antes de la revolu­
ción, en esta época de improvisación escandalosa: Topete, 
que con un ministerio célebre ha dado las pruebas mas 
grandes de patriotismo, es ya un reaccionario y un rópro - 
bo. ¿No es así, señores radicales?

Del general Serrano apenas me atrevo á hablar. Sn nom­
bre es blanco de todas las calumnias. Na importa que 
haya entrado en uua empresa que otros rehuían: que haya 
sacrificado su vida, y lo que es mas, su reputación; no 
basta que como Regente haya dado un alto ejemplo de 
imparcialidad; el general Serrano, que tantas personas ha 
elevado, es ya un réprobo, es un reaccionario. ¿No es 
verdad, señores radicales?

¿Qué diré de Malcampo, del jefe de la Zaragoza, que 
08 recogió náufragos de las discordias civiles para traeros 
al poder? Diré, parodiando el voto de censura, que M al- 
campo no significa nada, ni representa ninguu partido ni 
fuerza política.

Por eso cuando estos tres hombres importantes se re­
unieron para salvar á la nación de un conflicto que ellos 
no habian creado, creisteis que peligraba ya eu sus mano* 
la libertad, y lo cierto es que estos señores necesitan gran 
patriotismo para 110 maldecir la hora en que empezaron su 
obra, que les ha hecho contemplar tantas ingratitudes. So­
bre este escabel se ha levantado el Sr. Ruiz Zorrilla; no se 
lo envidio.

El Sr. MARTOS (D. Cristino); V oy solo á hacer bre­
ves rectifioacioiies. Se ha ocupado el Sr. ülloa del rom­
pimiento de la conciliación, acerca de lo cual he dado ya 
cumplidas esplicaciones, y de lu formación del miuisterio 
Ruiz Zorrilla.

Desconozco la oportunidad do algniia‘> observaciones 
del Sr. Ulloa, y dejo que hagan su efecto donde su seño­
ría h iva pensado.

Por lo que hace á la ingratitud que se haya podido te­
ner con los redentores, nunca hubiera yo pedido la reden­
ción, ai habia de ser á costa de sufrir el yugo eterno de la 
conciliación.

Ya dije yo en tiempo oportuno que en aquellas circuns­
tancias, y en la situación en que se hallaba la Oáin ira, era 
indispensable la conciliación; pero la conciliación hacia 
imposible el gobierno. Salimos, pues, como pudimos salir 
do ese círculo en que nos hallábamos encerrados, en el 
momento en que uos lo pcnnilieron las circunstaucias: la 
responsabilidad es de todos; pero si queréis que sea nues­
tra, uo tengo iiicoiiveuienlo en aceptarla. El tiempo oirá 
si lia sido una medida salvadora. j  j  i„ .
El Sr. U LLOA (D. Augusto): Cuando he recordado los 
servicios de ciertos personajes, no me he °JJ’'-®
mi voz llegara donde supone S. S., sino a j* 
de todos los que aquí estáis y del pan. Yo n 
dehato ñor rumbos diforenUs de aquellos en que le De 
¡uooiurrdo, ni tengo la culpa de que no se haya querido

EfiSr RIOS fllO S A S ^ 'V oy  á rectificar errores de he- 
oho v^de cüucepw que son de importancia y trascenden­
cia porque trustoriiau el sentido de esta situación y de la 
ernis que peuetrará dentro de pocas horas eu las altas

‘’ Ânochery'̂ îgo'̂ an'Mb̂ ^̂  J* p i” " “
braba el silencio que se advertía en este lado de la Cáma*
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LA TERTULIA.
r»; pero no ha sido mi asombro menor al oir las palabra® 
«lue de rae mismo lado hau salido. ¿Qué hemos víalo 
cuando se discutia ese voto concertado entre algunas frac­
ciones de la Cíniara? Que se atraviesa una proposición in- 

¿l’ or qué se ha preferido ésta al voto de censura? 
¿Por qué se ha discutido? Porque lo habéis querido vos­
otros, imponiéndonos con vuestros votos esa obligación.

¿Quién ha votado que esa proposición incidental ssapo 
jase con preferencia al voto de censura? Vosotros eon 
vuestros votos; nosotros con nuestra debilid d; j o  no, 
porque j o  no voto contra los que están fuera de la tegali 
dad. Vosotros sois los responsables de haber interrumpido 
el voto de censura; de que se prorogue la sesiou; de que 
se declare }iermuuente; j  radicales j  republicanos habéis 
abdicado en los tradicionalistas, aceptando sus tendencias 
y sus intereses.

Cuando el Sr. Ruiz Zorrilla, con una candidez que 
nunca se admirará bastantemente, decia que lo que aquí 
pasa no es más que una coincidencia, parecíame á mí que 
para coincidencias son muchas. Es menester hablar aquí 
como cumple á la dignidad política; no se puede venir con 
la frente erguida á sostener aquí lo contrario de la verdad 
j  de la realidad de las cosas: eso es malo para todos, j  
mas páralos partidos que lo emplean, y todavía mas para 
los jefes que les dan esa dirección.

Aquí hay una coalición, como ha habido en otros paí­
ses entre partidos afines y distantes. Estas últimas sue­
len ser funestas y producir grandes catást rofes. To he per- 
tenccido á uaa coalición de distintos matiets, no tuve mo­
tivo para quedar satisfecho de ella, y deseo para los tradi- 
ciomilistas mejor suerte, aunque no la espero. La coalición 
ahora es evidente; la responsabilidad de ella pertenece á 
todos, y la de arriar banderas pertenece á las partidos 
que las han arriado.

Aquí no se ha discutido nada desde que se abrieron 
las Córtes, mas que la Internacional. ¿Sabéis por qué? En 
el primer dia de la legislatura sa presentó el Sr. Ruiz 
Zorrilla y nos dijo que pensaba hablar, pero que era mejor 
que se abriera un debate á propósito con este objeto. Se 
presentó otra ocasión, y nos dijo que aún no era tiempo, 
pero que ya vendría un gran debate. L o  mismo hizo otro 
dia, y esta noche lo ha repetido por cuarta vez. ¿Espera 
el Sr. Ruiz Zorrilla venir mafiann á este sitio por lo menos 
en calidad de diputado, ó creerá mejor venir como minis­
tro con u» programa?

£1 Sr. Ruiz Zorrilla ni ha discutido ni discutirá por 
ahora. Esto lo deploro jo ,  porque es altamente deplorable 
que no se discuta nada justamente por el partido que «las 
presume de liberal, pero enemigo de la luz y de la discu­
sión. Si queria disentir, ¿no tenia ea su mano haberlo he­
cho? Si no hubiera creido en las promesas del Sr. Ruiz 
Zorrilla, acaso hubiera presentado una proposición para 
que relatara todos los secretos de sû  política. Esta era 
una gran necesidad para no dar el escándalo de que no se 
haya discutido nada real, nada efectivo, mas que una sola 
•nestion. .

Diré cuatro palabras bajo el aspecto constitucional, re­
produciendo algunas consideraciones del Sr. Romero O r- 
tiz. Ha manifestado el Sr. Nocedal que el efecto legal de 
la declaración que se pide es la libertad de todos los espa- 
fioles que quieran asociarse con un objeto religioso. Si á 
esto so dirige la proposición, no puede menos de ser ley; 
j  si no se procede en los términos que exige la Constitu­
ción y el reglamento, hacéis un acto de usurpación res- 

■ peoto de la Corona j  del Senado, j  os erigís en Conven­
ción, si ha de tener resultado la proposición.

N o ha incurrido el Sr. Romero Ortiz en la inconse­
cuencia que se le ha querido suponer, porque en *1 preám­
bulo de su proyecto derogaba las leyes que pudiera haber 
en contrario, ni prueba nada tampoco el pasaje que aquí 
se ha leído. Si algo probara, seria que e,l Sr. Montero 
R íos se retracta, lo cual no es nuevo en S. S. Es evi­
dente que la Constitución del Estado limita en dos artícu­
los el derecho de asociación, j  no he de examinar ahora 
los móviles del arl. 19 de la Constitución, porque respeto 
las intenciones; pero para unos se dirigía contra cierto g é ­
nero de sociedades, y para otros contra sociedades de 
cierto género; y no digo mas.

La Constitución ha confirmado y confirma los decre­
tos del Gobierno provisional y el Concordato, que limita 
las asociaciones religiosas en España, de acuerdo eon la 
Santa Sede.

Esta, y no otra, es la legalidad existente, j  desafío á 
cualquiera á que pruebe que hay otra.

Cuando yo he visto afirmar que no había leyes que pro­
hibiesen las asociaciones, me he asombrado, aunque real­
mente ya no debemos asombramos de nada.

Hemos hecho una revolución, y desde que la hemos 
consolidado nuestro deber era venir áuna situación pací­
fica, de derecho: ¿y que hemos hecho? Todo lo contrario. 
Mas desórden en toda la Península; menos esperanza de 
derecho político y administrativo: todo en peor estado que 
cuando hicimos la Constitución, y ahora nos hallanios to ­
das la.*,-fracciones mas ó menos liberales de la Cámara á 
merced de la fracción de lo pasado, de la fracción tradi- 
cionalista. Cuando se halla todo hundido, todo manchado, 
todo corrompido, nos venimos á poner á la «ola del par­
tido tradicionalista. ¡Dios salve á la pátria!

El señor duque de la TO RRE: N o habia pensado to­
mar parte en este debate; pero tengo que hacerlo, movido 
por algunas palabras de mi amigo el Sr. Ulloa. Empiezo 
diciendo que la gloria que se me ha atribuido no es 
mia, sino en primer lugar del Sr Topete, que después de 
iniciar la revolución me mandó los refuerzos que necesité 
en Alcolea, persuadido como e.'taba de que iba á ser ata 
cado por el señor marqués de Novaliehes, y después á las 
tropas que tuve la honra de mandar.

Debo hacer constar también que cuando mi amigo el 
Sr. Tópeteme visitó en el castillo de Cádiz, me düo que 
estaba aispuesto á salvar la pátria y la libertad. ¡Gloria, 
pues, al Sr. Topete, y gloria al siempre llorado general 
Prim, que se unió con aquel en Cádiz aun antes de mi 
llegada de Canarias.

En Octubre de 1868, el Sr. Ulloa, en efecto, me aconsejó 
que se formara un Gabinete progresista, y yo insistí con 
el general Prim para que formara un ministerio progre­
sista, conviniendo yo en ser espitan general de Madrid. 
Pero se obstinó en su negativa, y tuve que formar el Go­
bierno provisional, y obrando con la buena fé que acos­
tumbro, designé para el ministerio de la Guerra al general 
Prim, y para el de la Gobernación á su íntimo amigo el 
señor Sagasta. ,

El general Prim se mantuvo siempre partidario de la 
conciliación, hasta que, próxima la llegada del rey, oonvi- 
nimos en que yo aconsejaría á S. M. que formara un mi­
nisterio progresista, dando la presidencia al conde de 
Reus. S. M. consultó con los hombres mas importantes 
en la política; y tuve la desgracia de que la mayoría le 
aconsejara mi llamamiento para formar Gabinete; y en el 
momento en que tuve que cumplir esa misisn, llamé á los 
Sres. Martos y Ruiz Zorrilla, haciendo esfuerzos para que 
entraran en el Gabinete, aun aceptando todas las condi­
ciones que me exigía el último, y se formó el ministerio de 
conciliación, que se declaró en crisis en un momento in­
oportuno, porque no fué prudente, ni justo, ni patriótico 
romper aquella conciliación cuando existia una mayoría en 
esta Cámara, compuesta de los tres partidos, la cual con 
la falta de cualquiera de ellos dejaba de ser mayoría y no 
habia solución parlamentaria, cuando faltaban dos meses 
para cumplir el precepto constitucional.

Pero, en fin, me presté á la ruptura despnes de apro 
bada la’autorizacion para los presupuestos. El dia en que 
se aprobó, se hizo la crisis, que tuvo lugar a la luz del día 
y como hecha por hombres honrados y libres.

L o  único que quiero que conste es que la gloria que re­
sulte de la ruptura de la conciliación debe caer sobre los 
Sres. Martos y Ruiz Zorrilla; pero si hay responsabilidad, 
sea también de dichos señores. , .

Declaro que estoy conforme con las apreciaciones del 
Sr Montero R íos en que la Constitución debe derogar 
las leyes anterii res á ella que le son contrarias, y en este 
eoncepto creo que la proposición es innecesaria, y si no 
•stán derogadas aquellas leyes, no pueden serlo sino por

” ^HaYicho el Sr. Ulloa que por ahí nos calumnian. No 
ma importa que me llamen reaccionario, que soy un pe­
ligro, una dificultad, etc.: tengo tranquila mi conciencia 

‘ Ŝe ha hablado también de conferencias que yo celebro 
•on el Sr. Sagasta. Pues bien: yo declaro que no he teni­
do ni una sola conferencia política con S. S., fuera de las 
nue naturalmente tuve con él como regente del remo o 
como ministro cuando tuve el honor de ser compañero

^*Creo que las palabras del Sr. Ulloa no irán á. donde 
suponía el Sr. Martos, porque no es posible que lleguen

* " e 1 Sr Marios ha dicho que iria del brazo con el señor 
Nocedal en esta cuestión, y yo digo que si algún día esa 
alianza se traduce en peligros para la libertad, puede con­
tarse siempre conmigo para combatir á sus enemigos; pe­
ligros que L  temo del Sr. Martos, sino de las fracciones
con quienes hoy marcha unido.Vi Sr MARTOS: Estoy en el caso de dirigir algunas 
palabra, al Congreso. El señor duque de la Torre ha Ínter- 
níetado el ademan que luce al ¡ledir la palabra al seiior 

bien S. S. se adelantó a decir que no espe-pretado t

raba t o o  co’iitra'íalibertad de nuestra parle. Así
n\oa eaüo i & ___ . inti'Pé»sí*s nomunei aueu v e k d  porque aquí tenemos intereses comunes que
f  f i -r“  lo cual iiü impide la formación de nuevos party 
defender, lo iio me arrepienta de la ru|.tura de

“ ‘ i!!’ eioil cuya^espoiisabilidad acepto Ha dicho su 
t f iT ía  i c  JÓ foruié ¡.arte del ministerio de eoncüiacion

suponiendo que acepta un puesto en un

to, yo no he hecho nada nuevo; las doctrinas que sustento 
hoy las he sustentado sienqire.

El Sr. GASTELA R: Me he resistido á tomar la pala­
bra durante uiuclio tiempo; pero me han obligado á ello al­
gunas palabras del Sr. Ríos Rosas.

Lo i rimero que hay aquí es la interpretación de la 
Consiilusión, que nosotros aceptamos en su sentido lite­
ral, como la aceptaba un digno individuo de la comisión 
que trasformó en leyes los decretos del Gobierno provi­
sional.

Se nos ha echado »n cara que esta disensión era apre­
miante : y ¿tenemos la culpa ds que ese Gobierno haya se­
guido la conducta insensata que ha seguido, oponiéndose 
á la discusión inmediata del voto de censura? Se nos ha 
dicho que de todo e» árbitro el partido tradicionalista. ¡Ah, 
señores diputado-! seamos francos.

Estamos aquí luchando á estas horas, porque todos 
quieren el decreto de disolución de Córtes, porque se sabe 
que el Gobierno, que dispone del telégrafo, hace unas 
elecciones á su gusto y trae la mayoría que le place.

¡Y se nos decia que íbamos siguiendo al Sr. Nocedal! 
No; lo que seguimos es el polo fijo de nuestras ideas, que 
hemos seguido en todas las discusiones. L o  mismo eii.e“*“ 
dissusioii que en las demás, liemos sostenido e) mismo 
criterio. ¿Qué culpa tenemos de que vosotros rayáis j ’®"}
Íire por el camino de la reaccio», y nosotros por el de la 
ibertad y el derecho?

Nos recordaba el Sr. Romero Ortiz el nombre da Men- 
dizába!, y esto me admiraba. ¡Recordar el nombre de 
Meadizábal vosotros que habéis estado tres anos oponién­
doos á que se levantara su eslátua! Si yo pudiera 
venir á Calatrava y Arguelles, les diría: aquellos poderes 
que tenían amortizadas la tierra y la conciencia, son aso­
ciaciones que pueden vivir bajo el cielo del derecho y la

Se nos ha acusado ds inconsecuencia. ¡Incon^cuencia 
nosotros! ¿Qué incoasecusiicia hemos cometido. Pues qué 
cuando se reunieron las Córtes Constituyentes, ¿no diri­
gimos reconvenciones al Gobierno que se sentaba en aquel 
banco, por habar extinguido las órdenes religiosas? Pues 
qué, la enmienda del Sr. Vinader que se ha leído, ¿no es­
taba firmada por nosotros? ¿Cuándo hemos cometido una 
sola ¡uconsecueneia?

Hace pocos dias decia yo á la minoría tradicionalista 
que á nadie convenía tanto como á ella el derecho de aso­
ciación.

No; no hay inconsecuencia por nuestra parte. El Go - 
bieruo cae por no haber creido en la virtud y eficacia de 
la libertad.

Dejad la Internacional; dejad libre la conciencia, y no 
moriréis como morís al pié de la reacción, castigados por 
haber tenido miedo á la libertad. Si no la hubiera temido, 
hubiera tenido una muerte distinta. El señor ministro de 
la Gobernación ha debido decir ayer: «esta mañana es dia 
de pelear como bueno: esta noche es noche de morir co - 
mo cristiano. •

El Sr. RIO S ROSAS: Dos palabras para protestar de 
la imputación de reaccionarios que nos ha dirigido el se­
ñor Casielar. ¿Qué entiende S S. por reaccionario? Si lla­
ma S. S. reaccionarios á los conservadores de la Consti­
tución con todas sus consecuencias, á los representantes 
de la fuerza centrípeta del movimiento revolucionario, so­
mos reaccionarios; pero en ningún otro sentido. Durante 
veinte años he venido protestando aquí de todo género de 
reacción, por lo cual he sufrido lo que he sufrido con bue­
na voluntad. ¡Reaccionario! ¿Qué diría S. S. si yo le lla­
mara demagogo? ¡Siempre hab.ando de reacción! Cuando 
hayais regresado á las ideas sanas, entonces con mas ra­
zón que ahora, que ya os lo llaman, os llamarán reacciona­
rios vuestros amigos; y aunque no fuera más que por eso, 
debíais medir vuestras palabras.

Se ha hablado de la internacional, y preciso es que nos 
entendamos de una vez para siempre. S. S. será contrario 
á las prescripciones de la Conslilucioii, pero tiene el deber 
de respetarla, y con el criterio de ese derecho constituido 
habéis de examinar la conducta de vuestros adversarios y 
de los Gobiernos. No he hecho á S. S el cargo de incon­
secuencia que ha supuesto. Los radicales son los que han 
cometido una grave luoonsecuencia, absUniéndose de vo­
tar en la discusión de la Internacional.

El Sr. CASTELAR: Señores, nada mas lejos de mi áni­
mo que molestar al Sr. Ríos Rusas: no he dicho que S. S. 
fuera reaccionario, sino que lo eran las soluciones que ha­
bia propuesto cierto partido.

Debo decir también á S. S. que por mi parte no creo 
que regresará nunca á las ideas sanas, según las entienden 
los partidos conservadores.

Tengo que contestar á una interpelación del Sr. Ulloa, 
que kabia olvidado antes. S. S. nos inculpa de ingratitud 
con el señor duque de la Torre y con loa Sres. Malcampo y 
Topete, que nos habían sacado á unos de las cárceles y á 
otros de la emigración.

Pues qué, señores, oradores y hombres do Estado como 
el Sr. Cánovas, como 1 Sr. Eigueras, como el Sr. P í y 
Margal!, que están en esta Cámara, ¿lian legado acaso á 
ser presidentes del Consejo, como los Sres. Malcampo y 
Topete, ó presidentes del Consejo y Regentes del remo, 
como el señor duque de la Torre? Pues si no han alcauza- 
do estos puestos que han alcanzado S. SS., ¿cómo se acu­
sa de ingratitud á los partidos liberales? J yo, señores, 
tengo que decir una cosa, sin que por ella deba ofenderse 
el señor duque de la Torre.

Es cierto que S S . nos ha salvado muchas veses; 
pero no hubiera tenido necesidad de salvarnos nunca, si 
muchas veces no nos hubiera perdido. S . S. nos salvó en 
1810, pero nos perdió en 1813; S. S. nos salvó en 185 4, 
pero nos perdió en 185(1; S. S. nos ha salvado en 1863, 
pero nos perdió y nos persiguió encarnizadamente en 186ü; 
S. S. sube y baja; tiene sus épocas, y como ahora está 
en el período de descenso, yo denuncio la política del se­
ñor duque de la Torre como un peligro para la pátria.

El Sr. BECER RA: Señores Diputados, atrevimiento 
seria en mí tratar de distraer á la Cámara en estos m o­
mentos: así que pienso hablar poquísimo tiempo: pero ten­
go que rechazar algunas palabras del Sr. Ríos Rusas, por­
que no es justo que se moteje á un partido respetable, como 
nos ha motejado S. S.

Yo reconozco que tenemos mucho que agradecer al se­
ñor duque de la Torre; pero ¿era posible haber dado á su 
señoría mas pruebas de gratitud que las que los partidos 
liberales le han dado?

Veo la impaciencia de la Cámara, y no quiero molestar­
le mas desitues de hechas estas protestas.

El Sr. ministro de la GOBERNACION: Permitidme, 
señores, que antes de precederse á la votación que vá á 
comenzar haga una ligera rectificación. El Sr Zorrilla nos 
acusaba dé haber hecho esta cuestión de Gabinete sin que 
tuviera ese carácter. Tened en cuenta que hace cinco días 
nos estáis diciendo que rehuimos el voto de censura: ya no 
lo rehuimos: cuando nos hemos convencido de que no que­
ríais discutir, de que solo queríais votar, hemos aceptado 
la batalla; pero conste que al caer no vamos, como dice el 
Sr. Castelar, á la puerta de la reacción, sino abrazados es­
trechamente con la legalidad de las Córtes Constituyentes 
que vosotros en vuestra soberbia queréis pisotear.

La cuestión de la Internacional no tiene nada que ver 
con esta; el Gobierno no ha querido poner límite de nin- 
■̂ una especie al dereclio de asociación, tal como se con ­
signa en el Código fundamenta!; pero respecto de las aso­
ciaciones religiosas hay un límite trazado por el decreto 
del Gobierno provisional, convertido en ley por las 
Córtes Constituyentes, y el Gobierno, guardador de 
la ley, no puede aceptar que se derogue de esta m a- 
ncra.

Conste, pues, que el Gobierno sufre la suerte que la 
votación de esta proposición le trace, y que está dis­
puesto á morir; pero si muere, muere abrazado á la lega-
lidad. . , , ,

Leída de nuevo la proposición de no ha lugar á delibe 
rar. J puesta á votación, fuá desechada nominalmente por 
173 votos contra 118, en esta forma:

Señores que dijeron no:
R íos j  Portilla.— Barrio Mier.— Morayta.— Rodríguez 

(D Gabriel).— Somoza.— Vildósola.— Cüaeon (D. José 
María).— Rozas y Pomar.— Gil Berges.-—Oria.— San-

__Hernández Arbizu.— Abellan.— Macías Acosta. -  -
Damáto.— Zurita.— Eaiilony.—  Rispa Perpiñá.— Pereda. 
__Qrtiz de Zárate.— Miguel de Bassols.— Muzquiz.-^
Bezusta.— Bobillo.— Esoosura.— Montero R íos (i). E u ­
genio).— Alvarez Taladriz.— Peris y Valero.— C re^ o del 
Villar — Moreno Pórtela. —Escoriaza.— Pereda {D . Pa­
tricio).— Arce.— Soto.— Rcdriguaz (D . V ice n te ) .-M i­
guel y Dehesa.— Ruiz Huidobro.— Montero R íos (don 
!o s é ) .-S a c o .— Torres.— H iguana.--Sanz y López.—  
Otal — Vidal de Llobatcra.— Royo.— Llauder.— Ródanas. 
— Aloaráz — Soriano Plaseat.— Berauger.— Dolz.— Ca- 
marena (Marqnés d e ).-M osq u era .-L op ez  (D. C a y o ) .-  
iaiidos — Saulate.— Eernandez Alsiiia. -Cardenal.— Pas­
cual y Cosas — Pí y Margall.— Sánchez Yago.— Prefumo. 
— Escuder.— Ulloa (D. Juan).-M arliiiez Izquierdo —  
B-itanero -^Nocedal (D  Ramón) - -V arona.-N ufiez de 
Vrlasco — Anluñano.— Rodríguez (D. Gaspar).— Morales 
D iaz.-L la iio  P e r s i . -  Alonso -  P o v e d a .-  Herrero.-  
Ciiitron.-Vázquez L ópez.-A ndrés y M oreno.-Saline- 
rmi — iVrez Guzinau (D. Enrique).— L am zburu .-M oli- 
n „ o .-S o le r .-E o r a s t c .-L a  O r d e n .-Ó c o n .-S ic a r s . -  
T re lles -U ia z  Caiieja.-Pasalodos.--Roiuero G iron .-- 

.7 'H ierro.-M oncasi.— Ramos Calderón.-M arqués
1 o* I oi Marios (D . Cribtiuü).— Rivera.— Eernan- 

t  m  de la. C u eva ,.- Sauz y
dei jj¡nrique).— Gasset.— Alcalá Zamora.
Dpi—Paiacios.--Vahra (D. JoséMaría).— M a ta .-R u iz
S(irFranciscoL-Echevarrm

Mata. 
Castelar.— H er- 
Goinez.— Miran-

Dieguez Amoeiro.— Moret.— Veragua (duque de).— Eche- 
garay — Prieto y Cáules.—  Beruete.— Sañudo.— Quiño­
nes,— Baidorioly.— Barcia— Perez Guillen— Alvarez Pe­
ralta.— Casi illa.— Sofraga (Marqués de).— Iribas — Llau- 
sá.— Sureda.— Arrieta Masearúa.— Novia da Salcedo.—  
Uncela.— Vinader.— Canga Arjüellea (Conde d e).— Acos- 
ta.— Gallego Diaz.— Carrasco.—  Villavicencio.— Pasaron 
y Lastra — Padial.— Labra.— Castelar.— Figuerai.—  
zuza.— Gutiérrez Agüera.—  Diaz Quintero.— Garg-'** 
pez — Nocedal (D . Cándido).— Valí. —  O c h o - -^  “ S*;—  
Martínez Bárcia.— Pellón y Rodríguez. ;Orozco. An 
glada.-González Cherm á.-M oreuo "“ dn gu ez.-S erra - 
L  M asn ñ á .-L oa lau .-G om ez 
S o s a .- l  Garrido (D.o o n s .-S r .  V i c e p r e s i d r - ® . H e r j c r a . - r o t a l ,  173.

ueflores qui dijeron s*.
P erratges.-‘^-“ du u .-B a lagu er-A I^ ^ ^ ^

Anr«)n ( h -  Santiago).— Marimcz Pérez- lí^rreutcnea.
‘^^obledo.-Augulo (D. L u is ).-N u n .z  de Arce.

López Domínguez.— Abasadas.—  berrano Domínguez.—
¿igasta (D . P e d r o ) .-L a f f i t e . -B :^ o a p  Eraiicisco).—  
Zabal.— Lafucnte.— Lasala.— Garfio.— 1 abra.— Castell dt

__Herrando— Berraudez.— Conde de Agramoiite.—
León y Castillo.— Perez (D . Zoilo '.— Maluquer.— López
j^yala.__García Martino.— López Grado. —  Vulera (don
Juan).— Gullon.— Palxot.— Sancho. — Cruzada Villainil.
__Palau.— Hernández y López.— Peñuelas. —  Topete.—
Casanueva.— Ruiz Capdepon.— Romero Ortiz.— Albare- 
da.— Perez Zamora.— Sauz y Posse.— Siuuás. —  Coll y 
Moncasi.— Navarro Ochoteco.— Moya.— Moreno Beiiitez. 
— López (D . José María).— Muñoz de Sepúlveda.— Rodrí­
guez Seoaue.— Martínez (D . Cándido).— Avila Ruano.—  
Robledo Checa. —  Gomis.— Acuña. —  Amat — Tejada.—  
Alarcou Lujan.— Cánovas del Castillo.— Gómez Aróste 
gui.— Silvela — Gallostra.— Gamazo.— García (D. Castor). 
— Moreno Nieto.—  Mantilla. —  Gavin.— Eabié. —  Muñoz 
Herrera.— Shelly.— Bueno.— Terrero. —  Gómez Villaboa. 
Muñíz.— Collaso.— González (D . Venancio).— Arístegui. 
— Curiel y Castro.— Saavedra.— Piñol.— Eernandez Blan­
co.— Roger.— Bayona.— Gainacho.— í'ernandez d* la Hoz. 
— D i Blas.— Loriiig.— Muñoz Vargas.— Fernandez de la 
Somera.— Mereiles. - López Guijarro.— Alarcon (D . Pe - 
dro Antonio).— Sanjurjo Pardillas.— Neira.— Rivéro Ci- 
draque.— Alvarez Bugallal.— Elduayen.— Calvez Cañero. 
— Zabalburu. —  Ruiz Higuero.—  Franco del Corral.—  
— García Gómez. —Zabaiza. — Arias.— Delgado. —  Chacón 
(D . Ricardo),.— Pastor y Laiidero.— Ros.— Sautiago.—  
Marqués de Sauta Cruz de Aguirre.— Rioa Rosas.—Ulloa 
(D . Augusto).— Reig.— Total, 118.

El señor presideute del CONSEJO DE M IN ISTRO S: 
Pido la palabra.

El Sr. PRESIDENTE: El señor presidente del Consejo 
de ministros tiene la palabra.

El señor presidente del CONSEJO DE M IN ISTRO S 
(desde la tribana): S. M . el rey se ha servido espedir el 
real decreto siguiente:

• Usando de la prerogativa que me compete por el ar­
tículo 42 de ta Constitución de la monarquía, y de acuer­
do con el parecer'de mi Consejo de miuistros, vengo ea 
decretar lo siguiente:

Artículo único. Se suspenden las sesiones de las Cór­
tes en la presente legislatura.

Dado en Palacio á l7 de Noviembre de 1871.— Ama­
deo.— El presidenta del Consejo de ministros, José M al- 
campo.— Es copia del re.al decreto original que queda ar­
chivado en la presidencia del Cousejo de ministros. Ma­
drid 17 de Noviembre de 187L.— Él presidente del Con­
sejo de ministros, José Malcampo. •

(Varios señores diputados: Viva el rey, viva el rey. 
Otros: Viva la soberanía nacional.)

El Sr. PRESIDEN TE: Ea virtud del decreto de que 
st acaba de dar cuenta al Congreso, se suspenden las se­
sione, en la presente legislatura. •

Eran las siete de la mañana del dia 18.
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PELIGROS.

En la última hora de nuestro número de ayer 
decíamos que la crisis ministerial no estaba re­
suelta y sí aplazada, y hoy, sin embargo de que 
el ministerio Malcampo-Candau se ha comple­
tado con la entrada del Sr. Do Blás en el de­
partamento de Estado, continuamos creyendo 
exactamente lo mismo que creíamos ayer. Son 
demasiado graves las circunstancias que atrave­
samos; las conquistas de la gloriosa revolución 
de Setiembre se encuentran tan seriamente 
amenazadas por los eternos enemigos de la li­
bertad, que nosotros dudamos que un ministe­
rio sin autoridad y sin fuerza pueda hacer fren­
te á tantos peligros.

Para nadie es un misterio el origen y las 
causas que motivaron la formación del Gabi­
nete Malcampo. Los mismos individuos que le 
componen decían en todas partes que venían 
interinamente al poder para realizar una gran 
misión: la unión de todos los elementos pro­
gresistas democráticos. Aún recerdamos las 
palabras de los Sres. Montejo y Balaguer; 
Nosotros hemos venido aquí— decían— para 

que el partido se una y marche como un solo 
hombre, y si no logramos alcanzar lo que nos 
hemos propuesto, nos retiraremos del banco 
azul.» Todavía no hacia un mes que esas pala­
bras se habían repetido en todos los círculos, 
cnando el ministerio era la causa de que la 
conciliación no se realizara. Treinta dias de 
mando habian bastado para que los hombres, 
que una casualidad elevó al poder, se creyeran 
con fuerza, con prestigio, y sobre todo con le­
gítima autoridad en el país para seguir rigien­
do sus destinos.

El presidente del Consejo de ministros, al 
presentarse ante la Asamblea, nos dijo qne el 
propósito del Gobierno era seguir la misma 
política que, con aplauso del país, habia desem- 
vuelto el Gabinete presidido por nuestro queri­
do amigo el Sr. Ruiz Zorrilla. Pero las palabras 
del Sr. Malcampo no causaron efecto, pues des­
de el primer momento se vió que las frac­
ciones conservadoras de la Cámara, enemi­
gas irreconciliables de la marcha política y 
administrativa inaugurada por el ministerio ra­
dical, prestaban su decidido apoyo al que pro - 
sidia el general Malcampo. ¿Qué promesas pró - 
vias se hicieron á esas fracciones para que tan 
espontáneamente cambiaran de parecer y con­
sideraran salvadora una política que dos dias 
antes juzgaban anárquica y disolvente? El país 
las conocerá en su dia, y entonces se descorrerá 
por completo el velo que cubre las intrigas reac­
cionarias,

Y  el dia, no lejano, que esas promesas se co­
nozcan; el dia que España sepa el precio a que 
se han vendido al partido conservador las con­
quistas revolucionarias, entonces el partido 
progresista democrático lanzará su terrible ana­
tema á la cabeza de los hombres que tan pron­
to han olvidado su origen y lo macho que deben 
á la revolución de Setiembre.

Pero dejando á un lado este órden de consi­
deraciones, volvamos á entrar en el fondo de 
la cuestión que sirve de tema á este articulo.

La razón principal que nosotros tenemos

, .,-i-isis no esta resuelta, y  si para creer que la "  . , , ,  ,
1 1 ue el Gabinete Malcampo Uan-

HUl&ZdClüî  es  ̂ ^ T\ i>i '
dau  ̂ i>líi3, no repre-
^,-,i,a n in g ú n  partido político ni entraña nin­
guna a sp ira c ió n  generosa, siendo por lo tanto 
su permanencia en el poder un peligro inmi­
nente para las instituciones que felizmente nos 
rigen.

¿Puede decirse sériamente que el actual mi­
nisterio representa la política y las aspiraciones 
del gran partido progresista democrático? Evi­
dentemente, no. El partido progresista demo­
crático se ha regido siempre por la ley de las 
mayorías, y la inmensa mayoría de nuestro par­
tido, por medio de sus representantes legítimos, 
ha manifestadosuOpinión, votando, nouna,sino 
varias veces, contra la política indefinida y de­
sastrosa del Gabinete.

¿Representa acaso el ministerio la política y 
las aspiraciones del partido conservador, en cu­
yos elementos ha venido apoyándose desde su 
elevación al poder? Sus amigos dicen que no, 
y los pocos diarios que defienden sus actos re­
piten nno y otro dia que no les ligan lazos de 
ningún género con los conservadores.

Ahora bien: ¿qué polilica representa ó á qué 
aspira este ministerio? ¿Tienen la pretensión el 
señor Sagasta y el Sr. Malcampo de fundar un 
tercer partido alrededor de cuya bandera se 
agrupen los hombres sin convicciones políticas 
arraigadas, para los cuales la política es un jue­
go de cubiletes? En una palabra; ¿intentan pla­
giar al general 0 ‘Donnell haciendo una sagun- 
da edición, corregida y aumentada de lo ocurri­
do en 1856? Raes en ese caso que tengan, ya 
qne no otra cosa, el valor de decirlo, y sabre­
mos de una vez para siempre á qué atenernos.

Pero si no acarician ni aun la absurda ilusión 
de fundar ese tercer partido; si no quieren de 
ninguna manera llamarse conservadores, por 
mas que su política es la del partido conserva­
dor, y si no merecen la confianza del partido 
progresista democrático, ¿por qué esa obstina­
ción en ocupar un puesto que no les pertenece, 
despnes de las derrotas sufridas en el Parla­
mento?

En esa obstinación, en esa falta de patriotis­
mo, en ese olvido de las prácticas parlamenta­
rias y constitucionales, de cuyo respeto dió tan 
gran ejemplo el ministerio presidido por el se­
ñor Ruiz Zorrilla abandonando el poder ante 
un voto de la Cámara, á pesar de las repetidas 
instancias de S. M. para que continuara al 
frente de los destinos del país, en todo eso, re­
petimos, es donde nosotros vemos peligros que 
á toda costa deben evitarse, porque las institu­
ciones creadas por la revolución de Setiembre 
son nuestra propia obra, y porque todos los que 
de progresistas democráticos nos preciamos, 
tenemos el deber de defender, aun á precio de 
nuestra sangre, si es preciso, la Constitución de 
1869 y la dinastía de D. Amadeo 1.

¿QUE V A N  Á  HACER?

Por fin el ministerio, para demostrar sin du­
da á los incrédulos que cuenta con la confianza 
omnímoda de la Corona, y que por tanto, se 
promete vivir, siquiera no sea mas que algunas 
semanas, ha tomado ayer la resolución de com­
pletarse, confiriendo la cartera de Estado, va­
cante desde la constitución del Gabinete, al 
subsecretario de aquel departamento, señor don 
Bonifacio De Blás.

No es esto solo: el Gabinete ha decidido pro­
veer todos los cargos, vacantes en las diversas 
dependencias del Estado desde que las abando­
naron nuestros amigos políticos, ofreciéndolos 
á los señores diputados que con un patriotismo 
superior á todo encarecimiento, apoyaron, si no 
con su voz, al menos con su voto, en las pasa­
das sesiones, á la agrupación qne representa el 
Sr. Candan.

Digna de elogio es esta resolución extraordi­
naria: el ministerio probará que no es desagra­
decido, y que sabe corresponder dignamente á 
los favores que se le dispensan; pero hecho esto; 
satisfechas las aspiraciones puramente materia ■ 
les de aquellos que le siguen, ¿qué va á hacer.? 
¿Cuál va á ser su linea de conducta ea presen­
cia de las gravísimas difiouLades que pugna por 
vencer.?

Cuentan los iniciados on los misterios de la 
situación que ayer se celebró un magno Conse­
jo, en el cual, despaos de larga discusión, se 
convino en que era impo.sible intentar la conti­
nuación de las sesiones. Temerario hubiera sido, 
en efecto, presentarse ante ana Cámara donde 
resuena todavía ei eco do la votación que debió 
hacer retirarse al derrotado Gabinete, no solo 
por la fuerza de ese voto, sino por un deber de 
consecuencia y dignidad, después de lo mani­
festado á grandes voces por el Sr. Candan; pero 
el ministerio queria obtener, al menos, la auto­
rización necesaria para plantear los presupues­
tos, y de aquí sus dudas y vacilaciones. La evi­
dencia ha venido á convencerle de que le es ab­
solutamente imposible presentarse al Parlamen­
to, si no quiere sufrir una nueva derrota en la 
primera sesión: el acuerdo do continuar, por 
ahora, elaborando en el secreto todo lo que á la 
política y á la administración se refiere, se ha 
hecho, pues, inevitable!

Pero ¿qué vá hacer el Gobierno? ¿Vá á 
continuar simplemente con las sesiones suspen­
didas, ó á declarar terminada la legi latura pa­
ra abrir la nueva en Febrero, ó á disolver, por 
último, las Córtes? Bien puedo contestarse á 
estas preguntas, que ni el Gobierno mismo sa­
be la respuesta. Si el Gobierno contara con el 
decreto de disolución, si tuviera, al menos, la 
esperanza de alcanzarlo, sin duda, optaría por 
el recurso estremo de lanzarse á unas eleccio­
nes generales: tanta es su ignorancia del esta­
do del país, á tanto se atreve con el protecto­
rado del elector lazariata, qne no es dudoso se 
decidiera á afrontar la oposición de los comi­
cios; mas ese decreto no existo, y no hay que 
pensar en ello.

El ministerio, resignado á servir de puente 
para que pasen á mas tranquila orilla los eter­
nos enemigos de la libertad, no renunciará á sn 
misión hasta que vea si le es fácil cumplirla, ni 
esos señores se atreverán á dar un paso mientras 
no tengan la evidencia de que el puente no ha 
de romperse; en suma, el Gabinete está resuel­

to á probar fortuna en las elecciones municipa­
les qut; han de verificarse los dias 6 y siguien­
tes del próximo Diciembre, y que esta vez no 
considera conveniente suspender el Sr. Sagras- 
ta; de ese resultado— ténganlo presento nues­
tros amigos— dependerá en gran parte la ulte­
rior conducta del Gabinete.

El ministerio, á mas, ha acordado comunicar 
á 1(18 tenedores do deuda exterior que renuncia, 
por ahora, al impuesto de 18 por 100, no solo 
porque no cuenta obtener el voto do las Córtes, 
siuo porque, hallándose con un déficit mensnál 
de 60 millones de reales, y próximo á vencer el 
pago del cupón, necesita acudir á nuevas ope­
raciones que le suministren fondos. La abneg.a- 
ciou del Sr. Angulo es superior á todo encare­
cimiento: ha creado la alarma entre los capita­
listas dentro y fuera de España, ha hecho bajar 
nuestros fondos en tod.as las Bolsas de Europa 
y destruido por completo el efecto causado por 
el resultado del líltimo empréstito, y ahora, 
cuando se ve apurado, cuando ab indonada la 
patriótica tareadeintroducir economías, que coa 
tanto aplauso iniciara el ministerio radical, se 
ve que no ha logrado hacer desaparecer el défi­
cit y que necesita acudir á préstamos cuyas 
condiciones han de ser forzosamente necesarias, 
si hay quien los higa, gracias á su torpe con­
ducta, acuerda renunciar á su propósito. ¡Vana 
ilusión, inútil sacrificio! El mal está hecho, y el 
ministerio cuyas torpezas, cuya falta de tacto y 
de criterio tienen asombrados á propios y es- 
traños, no hallará quien le preste una sola pe­
seta.

¿Pero y la política general del ministerio, la 
idea que lia de guiarle, el móvil g mera lor de 
sus actos, cuáles son, donde estáu? Esta pre­
gunta, que sin duda se habrán formulado ya 
nuestros lectores, no es á ellos ni á nosotros 
solos á quienes se le oenrre. lia  habido ya 
quien la ha formulado en círculos políticos, y 
de tal modo ha debido formularse, que ha pro - 
ducido la alarma momentánea de La Iberia: 
mas felizmente el diario, eco del Sr. Sagasta, 
ha salido al paso á los que tienen el mal gusto 
de abrig.ar dudas y recelos, y ha («reído decir­
nos lo bastante asegurando qne la política del 
Gabinete es y será digua y patriótica, una po­
lítica progresista pura, constitucional y revolu­
cionaria, ni mas ni menos que hasta aquí.

Demos gracias á Dios por este descubrimien­
to: de hoy mas sabemos que puede hacerse una 
política patriótica no cuidando para nada de los 
intereses de la patria; que se puede ser progre­
sista, y progresista digno, haciendo todo lo 
contrario á lo que reclaman las ideas y la con­
secuencia del partido progresista, y por último, 
que se puede ser constitucional y revolucionario 
infringiendo la Constitución y aliándose con los 
que quieren reducir la revolución á los estre - 
chos límites do na Gobierno compuesto de hom­
bres que detestan la revolución.

Importantísima ha sido la reunión verificad* 
anoche en la Tertulia progresista democrática» 
reunión presidida por el Sr, D. Francisco Sal­
merón, á mego de sus amigos, y como indivi­
duo do la Junta directiva de nuestro par­
tido.

Como una muestra de la importancia de di­
cha reunión, acerca de la cual guarda, sin em­
bargo, un profundo silencio el órgano del se­
ñor Sagasta, que quiere que se le considere 
como soldado del gran partido progresista de­
mocrático, vamos á transcribirla siguiente pro­
posición, presentada en la rennion de anoche, 
proposición que fue acogida con entusiasmo 
por todos los sócio.s, los cuales, unánimemente, 
espresaron su deseo de que el partido progre­
sista democrático diera áconocer una vez mas 
con su mesura y circunspección las simpatías 
que profesa háeia las instituciones creadas por 
la revolución de Setiembre, el menosprecio 
con que debe tratar á los enemigos encubiertos 
denuestro partido, y la lástima que deben ins­
pirarnos los progresistas disidentes que vie­
nen siendo instrumentos de los reaccionarios 
de siempre.

Hó aquí la prooosicion á que hacemos refe­
rencia, y sobre cuyo contenido deben fijar toda 
su atención los hombres de nuestro partido, y 
muy especialmente, loa que por su ilustración y 
entusiasmo se hallan al frente en las provincias 
de las juntas directivas del mismo:

«Los que suscriben, sóoios de la Tertulia progresista-  
democráiica, juzgan que ha llegado el moraeuto en que la 
libertad y la dinastía necesitan el apoyo de todos los que 
las aman sinceramente, para resistir los ataques encubier­
tos qne las dirigen los que fueron constantemente sus mas 
enoariiizados enemigo.?, y los que, disfrazados con la más­
cara de su mentido liberalismo, preparan á nuestro par­
tido una emboscada mas tenebrosa aun que la del afio de 
1856; y en tal sentido, pidón á la Tertulia que acuerde dar 
la voz de alerta á todos sus compañeros y correligionarios, 
así de esta capital como de las provincias, escitandoles para 
que teniendo fé en sus convicciones y conciencia de 
sus deberes, resistan los falsos halagos de la reacción 
(que hoy mas que nunca li i de tender á debilitarnos) con - 
fiamlo en nuestros jefes y procurando por todos cuantos 
medios legales estén á nuestro alcance esten 1er y propa­
gar las doctrinas del partirlo progresista democrático.—  
Juan Montero Telinge.— Benito Dieguez Am oeiro.—V i­
cente de Puenmiyor.— José Soriano Piaseiit.— Gregorio 
Alonso.— Cayo López.— Miguel Mitbet.— Eugenio Ruiz 
de Quevedo.— Autouio Lupion.—  Rsrnon Rodríguez.—  
Francisco L . Salazar.— Francisco de Paula Puig.— César 
Ordax Avecilla.— Pedro Go.nez Rubio.— Eulogio Eraso. 
— Luciano Matute.— Julián García San Miguel.»

Digan los progresistas sagasfcinos lo que me­
jor lea acomode, la derrota del Gabinete en la 
sesión permanente no pudo ser mas completa; 
pues descontando del número de votantes de 
uno y otro lado todas las fracciones antidináa- 
ticixs, ó que no aceptan la Constitución en toda 
su integridad, siempre nos dará un resultado 
de 107 diputados progresistas democráticos en 
contra del ministerio, que no tuvo, que no 
tiene de su lado esa fuerza, y que por lo tanto 
se encuentra en la Cámara en verdadera mino­
ría, con relación á la mayoría constitucional y 
dinástica que nuestro partido constituye dentro 
de la representación nacional.

La existencia en el poder de hombros confa­
bulados con una fracción antireformista de la 
Cámara, cuando la Constitución no está com­
pletamente desarrollada, cuando falta desenvol­
ver y aplicar alguno de sus preceptos, cuya mi­
sión toca cumplir al partido progresista demo­
crático, es un peligro para la misma Constitu­
ción y parala monarquía, si tenemos en cuenta, 
como «bserva muy juiciosamente un colega de 
la tarde, que las dinastías nacientes, como las 
revoluciones de que nacen, deben entregarse á 
los pueblos antes de pasar á los poderos conser' 
vadores,8Í han de adquirir aquella fuerza que 
tienen las iustituoiones cuamio arrancau direc­
tamente de las raíces más hondas de la nación.

Dice con mucha oportunidad un colega d& 
nuestro partido, que la reconciliación de los 
progresistas detnocrátioos y de los sagaatiaos,
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absolutamente imposible desde el momento

a I
cepto alguno en el país, que ac
en que esta exigua fracción, que “ “

7 . _________ «1 n«ía nue abiertamente ba
ido en el 
ñon emi

mente constitucional, se coloca frente a

S n g ^ 'd o 'r a " C o n s t i t u c i ó n \ o t a n d o  en  e l C o n -

p . s o »  p í r r T e n t e T W ,
eminente-

drnrsoTr“o;” ¿óaligándosa con los
mas respetables y de lee dorelos principios 

chos mas sagrados que á todos los españoles 
r c .d T p o “ “ig » > ' l.’ E /fa a d a m e .U l del Ee- 
tado.

D ecia  La Iberia en  sn  n ú m e ro  d e l  d o m in g o , 
n ue e l d e c re to  d e  su p e n s ió n  d o  C o r te s  h a b ía  
p r o d u c id o  ta n  b u e n  e fe c to  en  la  o p in m n , q u e
los fondos se pronunciaron en alza. Hicimos 
noter al colega todo el error de su apreciación, 
pues lo evidente era que el alza se manifestaba 
como consecuencia de la derrota del ministerio 
aue entre sus planes abrigaba el proposito de 
gravar la renta con un 18 por 100, aparto de su 
falta K-e confianza que inspiraba al país la mar­
cha del Gabinete sagastino. Hoy, si entonces no 
nos creyó La Iberia, tendrá que convenir con 
nuestros juicios, en vista de la baja que han es- 
perimentado los fondos tan luego como se ha 
sabido que el Gabinete continuaba á pesar de su 
derrota; y eso que los ministeriales se han apre­
surado á echar á volar la especie de que el im ­
puesto sobre la renta no se efectuará hasta que 
las Córtes no lo autoricen, y aun añidiendo que 
el Sr. Angulo se le dará pasaporte si persiste 
en sus planes. _______________ _

Los periódicos afiliados al bando calamar, 
dice anoche El Universal, vienen escandalizados 
de la actitud que ha tomado nuestro partido en 
la proposición presentada por la minoría tra- 
dicionalista, y que ha producido la derrota del
Gobierno. , , , .

¿Qué otra actitud, añade el colega, podía to­
mar tratándose do una cuestión claramente de­
finida en la Constitución? Formulado termi­
nantemente en el Código fundamental del Es­
tado el derecho de asociación, ¿hay razón plau­
sible para que se niegue este derecho á las aso­
ciaciones religiosas?

Así lo creen nuestros amigos de ayer, Jioy 
convertidos al doctrinarismo; así lo creen los 
que no tienen idea de derecho ni de la Con­
stitución; los que, apellidándose progresistas, 
se arrojan á los piés del Sr. Cánovas.

Nada valen, pues, las alharacas de los sagas- 
tinos y fronterizos que se horrorizando la ac­
titud de nuestro partido. En esas huecas decla­
maciones contra los radicales, se deja ver la ig­
norancia y una insigne mala fe.

Gran papel, observa un periódico de nuestro 
partido, están haciendo los infelices ministros, 
y los aun mas infelices calamares de segundo y
tercer orden. ,  .

En la conciencia de todo el mundo está que 
se organiza un ministerio conservador, en el 
que se notarán como detalle algunas pinceladas 
ó manchas calamares, y sin embargo, los po­
bres ministros creen de buena fé que una vez 
aguantados los golpes recibidos en el Congre- 
so, ya pueden considerarse seguros hasta que 
vengan las nuevas Cámaras, las que ellos calcu­
lan traer. . . .

Cuando se halle formado el ministerio berra- 
no-S¡igasta, entonces se les comunicará cortes- 
mente que su misión ha terminado, y que pueden 
retirarse.

El buen Angulo, el elocuente Candan, el 
simpático Montejo, el pensativo Malcampo, ex ­
clamarán entonces clásicamente: ¡Nos han ven­
dido!

El puntapié será tremendo.
El encargado de administrarlo créese que 

será el Sr. Romero Robledo.

Vale 
mal rato

Se anuncia una nueva contradanza de gober­
nadores y la provisión de algunas direcciones 
vacantes.

Con resoluciones tan previsoras y sensatas, 
no duden nuestros lectores en la salvación del 
país.

Nuestro paternal Gobierno es tan amante de 
las prácticas parlamentarias, que sin embargo 
de la derrota sufrida, se halla resuelto á presen­
tarse de nuevo ante la representación nacional 
como si se le hubiera otorgado el mas ámplio 
voto de confianza.

¡Qué dichoso es el país que cuenta con minis­
tros tan poco aprensivos!

Cinco derrotas sufridas en una sola sesión 
serian bastantes para que el bienaventurado 
Candan enmudeciera por algún tiempo; pero no 
queriendo imitar el mutismo de su adlátere 
Malcampo, dícese que opta por seguir las hue­
llas del fronterizo Romero Robledo, que como 
saben nuestros lectores, mareó al Congreso en la 
última sesión durante cuatro horas mortales 
con un discurso tan iiisustaacial como todos los 
suyos.

un Perú, y de seguro qu-» habrá dado un 
o á La Época, el siguiente «.uelto de El 

Pensamiento Español, que tampoco muy 
bien parado al derrotado utiuistorio Malcamyo;

‘ La Epoca está nerviosa y desatentada; ha perdido su 
calma habitual. N o muy satisfecha hasta ahora de su 
triunfo, aspira á consolidarlo y quiere convertir la situa­
ción de amadeista en alfonsina.

En prueba de que La Epoca ha perdido los estribos, no 
hay mas que decir sino que echa en cara á los diputados 
carlistas el haber -llegado á formular pretensiones que,
■ además de entorpecer el debate pendiente, tenian el d e- 
• fecto de aparecer como el precio exigido por sn benevo-
■ lencia ó por su neutralidad cu la batalla que se miraba
-próxima.- . , , . • . ..

Alude el periódico alfonsino a las proposiciones pidien­
do la reposición de la diputación foral de Vizcaya, dé los 
ayuntamientos destituidos de Guipúzcoa y la anulación 
del arreglo parroquial en aquellas provincias. La Spota 
debia tener presente que en un párrafo a que contesta­
mos nosotros, y en otros varios y ea cien artículos, tra­
taba de atraerse á los carlistas prometiendo hasta la rea- 
nudacionde nuestras relaciones con la Santa Sede, ¿isra 
este precio exigido por la benevolencia de los carlistas. 
Pues conste que La Epoca fué el primer negociador; cons- 
te que La Epoca ofreció este precif, pero conste también 
que nosotros lo rechazamos, y conste, por ultimo, que 
La Correspondencia zt vió obligada en nombre del Gobier­
no á desmentir á Epoca. ,  , . ' t

En cuanto al entorpecimiento de los debates, harto sabe 
X «  y hartos estamos de saberlo todos, que quien
tenia interés en entorpecer el debate del voto de censura
era el Gobierno, era el presidente del Congreso, era el se­
ñor Navarro y Rodrigo, que presentó una proposición Q» 
no ha lugar á deliberar, y la apoyó en un diseurso que 
duró nada msiios que cuatro mortales días.

No nos venga, pues, La Epoca queriendo hacernos co­
mulgar con ruedas de molino.-

Nuestro estimado colega La Imprtnta, órga­
no del partido progresista democrático de la 
capital dal Priucipado, publica en su número 
dól sábado el siguiente manifiesto:

A l partido progresista democrático de Barcelona.
La escisión intentada en el seno del partido progresis­

ta democrático, por metivos que no es de nuestra mcum- 
bencia averiguar, no puede ser mas sentida y deplorada, 
que lo es por los que en este momeato cumplen con el d e­
licado encargo de preparar la organización del partido den- 
tro de esta localidad, yaque personas mas autorizadas des 
atienden el dar satisfacción á una necesidad por todos
reconocida. , i i

Sabido es de nuestros amigos políticos la calma y par - 
simonía con que hemos procedido desde que en una re­
unión particular, pero numerosa, fuimos designados para 
proponer las bases que ha de dar á nuestro partido en 
Barcelona 1 dirección y disciplina que no tiene, y que en 
vez de apresurarnos á hacer un llamamiento que habría 
hecho mas difícil una avenencia, hemos, por el contrario, 
retardado todo lo posibl» esta convocatoria, esperando el 
resultado favorable que pudieran haber tenido las nego­
ciaciones entabladas en Madrid hácia un acuerdo honroso
para todos. ,

Al mismo tiempo, nos dirigíamos a las personas mas- 
autorizadas de nuestro partido, para que mediaran con 
todo el poder de sus talentos, prestigio y abnegación, á 
fin de evitar un rompimiento que tanto puede favorecer 
á nuestros enemigos, dispuestos como los hay para ha*
cernos retroceder el camino andado desde 18C8.

En vano ha sido el esperar y vanas han sido también 
nuestras gestiones, pues no vemos un término á las per- 
pleiidades del partido en Madrid; mas al resolvernos á 
obrar, no podrá decirse nunca que hayamos contribuido 
con nuestra conducta á agravar la escisión, ni menos a 
suscitarla dando el mas pequeño motivo para que surjan 
dos tendencias entre los mismos que han defendido hasta 
ahora iguales principios y una misma dinastía; tendencias 
disliutas qne son condición necesaria de toda vida política, 
pero que no es propio de un partido el producirlas cuando 
ya tiene en frente otras parcialidades y grupos políticos 
que se apellidan conservadores ó doctrinarios, encargados 
de aplicar un criterio harto distinto á la gestión de los 
negocios públicos.

Porque en efecto, si miramos la cuestión política bajo 
un punto de vista general y no ya esclusivo de nuestro 
partido, es evidente, que dos tendeacias principales se 
notan cou mareada claridad entre los qne aceptan la 
Constitución de 1859: la una con criterio doctrinario o s ­
tensiblemente confesado, está dispuesta a aplicar el régi­
men preventivo á las manifestaciones de los derechos in­
dividuales, pudiendo darse el caso que por cualquier mo­
tivo ó protesta se haga ilusoria la libertad del pensa­
miento y de discusión y aun de la persona; mientras que 
la otra cou entera convicción en la bondad y justicia del 
principio d» libertad, sostiene que un sistema de severa 
represión aplicado con todo el rigor de la ley a los actos 
punibles es el régimen qne verdaderamente armoniza la 
libertad con el órden.

Estos son también nuestros principios que son los del 
partido progresista democrático y los únicos, según nues­
tra firme convicción, que pueduu conservar en toda su in­
tegridad sin tergiversaciones ni mutilaciones de ningún 
«réuero la libérrima Constitución del 69, como son a la vez 
fos que han de contribuir principalmente á que la gran 
mayoría de los españoles se agrupen cou dacisiou y entu­
siasmo alrededor del trono de D. Amadeo I, que es iris 
de paz y de bonanza en medio d» la agitación que nos

^°Ba%este concepto, y halláudouos dispuestos á apoyar 
lesueltamente la gran causa de la integridad nacional, con ­
vocamos á todos los que de igual manera opinan a la re ­
unión pública que para el nombramiento de lajuuta direc­
tiva del partido hade tener lugar en el ex palacio real el 
domingo 19 del corriente á las dos de la tarda.

Concluimos advirtiendo, que á dicha reumon se invita 
eselusivameute al efecto de elegir la junta directiva del

Barcelona 17 de Noviembre de 1871.
Las comisiones provisional é iniciadora.— Jaime Godina. 

— Antonio María Eontanals.-P. Poniés y Miquel - - M i ­
guel Utrillo.— Narciso Guillen.— Aniceto Mirambell. 
Jacinto Casas.— José Juan Cabot.-Jaim e Rafecas y B o - 
nastre.— Antonio Zulueta. —  Antomo i  areto. 
ventnra Pan y Negro.— Félix Ricb.— Juan Angel Rosillo. 
— Juan Draper.—\'omás Milá.— José Jovnr ,y Bomas. 
Pedro Bstruch.-

to, en primer lugar, para dicho cargo por la sala de gobier­
no del referido tribunal.

Según La Correspondencia, anteanoche celebraron con 
el señor ministro de la Gobernación una conferencia de 
mas de una hora en el ministerio, los Sres. Gándara y 
marqué.s de Torreorgáz.^efes militar y civil de palacio. Se 
daba» esta conferencia cierta signilicaoion política.

Se habla de\Sr. D. Pió Gullon para subsecretario 
Estado, aunque parece que nada hay decidido.

Dice muy oportunamente un colega de la 
mañana:

• El capitán general de Madrid, Sr. Rey, ha suprimido 
auetoritate propria el chaleco que en determinados cases 
usaban los oficiales del ejéreito como prenda de uni­
forme.

No nos meteremos á averiguar si es ó no conveniente 
la supresión de la referida prenda; pero sí creemos opor - 
tuso recordar al Sr. Rey, ya que parece ignorarlo, que 
los capitanes generales de distrito no tienen autoridad 
bastante para dictar disposiciones que se hallen en con­
tradicción con las de S. M., y el uso de la citada prenda 
fué autorízalo por una real órden hace algunos meses.

A  menos que el Sr. Rey no haya tomado en sário su 
apellido... -

Estamos completamente de acuerdo con el 
siguiente suelto da El ImparciaU

• Son tantas y de tal generólas iniquidades puestas en j j
juego contra los radicales por sus antiguos amigos y que- ; , 
ridos correligionarios los sagastinos, que nada puede ya \ 
sorprendernos ni indignarnos. j

Pero ello es que debemos denunciar un nuevo plan, tra - i ; 
mado probablemente por los fronterizos, pero cuya res­
ponsabilidad recae sobre el Gobierno y los sagastinos. Se 
trata de las órdenes espedidas á provincias y de los agen­
tes que han salido para diferentes capitales, con encargo de 
mezclarse entre las filas radicales para eseitar los ánimos, 
calentar las cabezas, y provocar, si es necesario, cou - 
fiietos.

Esta debe ser una de aquellas supercherias provechosas 
de que hablaba el Sr. R íos Rosas, cuando combatía la can­
didatura del duque dé Aosta en las reuniones de la unión 
pberal. Se conoce, pues, que los sagastinos, á la sazón 
también montpcnsicristas, y hoy vueltos á reunir en una 
misma bandera con el Sr. Ríos Rosas, lian aceptado sus 
teorías como aprovechados discípulos.

Advertimos, pues, á nuestros correligionaries de pro­
vincias que seau muy cautos en todo lo que se refiera á 
la conducto del partido; que vigilen y examinen cou dete­
nimiento á las personas que en cierto sentido se pronun­
cien, no aceptando alianzas sospechosas é innecesarias. Su 
conducta está trazada por las mismas circunstancias. E s­
tamos en pleno período electoral, y sn actividad v sus re­
cursos debeu consagrarse por entero á luchar en los comi­
cios para llevar á nuestros correligionarios á los ayunta- 
luieutoi. I •

de

Cráéss que uno de estos dias se celebrará nn nusvo 
meeting republicano. Un periódico ha oido por lo menos 
manifestar deseos y propósitos de tilo.

Ha salido para Barcelona el Sr. D . José Ortega y Espi- 
rós, director de aquel instituto provmcial que, como ya 
digimos, vino á Madrid á presentar al director general de 
instrucción pública dos proyectos, qus consisten; uno en 
la reorganización de los estudios industriales de modo que 
sean útiles á la clase obrera de aquel punto, y el otro 
en llevar al instituto la antigua y acreditada escuela de 
náutica, dispersa boy entre los pueblos ds la provineia de 
Barcelona.

Anoche hubo comida diplomática en la embajada ingle­
sa, á la que asistió el presidente del Consejo de ministros

Ha sido nombrado jefe económico de la provincia de la 
CorufiaD. Dionisio Alonso Colmenares, que servia igual 
destino en Badajoz.

Se habla de la salida de Madrid de un conocido político 
del partido alfonsino, cón una misión especial para doña 
Isabel de Borbon.

Parece que el 25 del actual saldrá de Cádiz el vapor 
España, conduciendo á Nuevitas 1100 reemplazos.

Están para llegar los vapores Canarias, Isla de Cuba y 
Puerto Mico, é inmediatamente, cuatro ó seis dias después 
de haber llegado, se pondrán en marcha para Nuevitas y 
la Habana, conduciendo juntos 3.300 hombres.

El vapor Mendez Nuñez, que saldrá de correo el día 30 
del actual, llevará también fuerza del ejército y marinería.

El dia 15 del actual dió principio en el salón de subas­
tas del ministerio de Fomento el primero de los tres ejer­
cicios para el ingreso en el cuerpo inamovible de emplea­
dos de aduanas de las islas de Cuba y Puerto-Rico, con­
tinuando en los diai 10, 17 y 18. Se han examinado ds las 
asignaturas que comprende dicho ejercicio 17, de los cua-- 
les fueron aprobados 12. Hoy continuará el exámeu. El 
tribunal se compone de los Sres. Dacarretc, presidenta; 
Márquez, Vallin, Leming, León, Villar y Pelayo, secre­
tario.

PROVINC IAS -
Anteayer salió de Cartagena con rumbo á la Habana la 

fragata Arapiles que ba sido destinada al apostadero de 
Cuba.

Los gobernadores de Salamanca, Granada y Málaga, 
han tomado ya posesión de sus destinos.

Anteayer dió principió en Albacete la elección parcial 
de un diputado á Córtes por aquella capital.

La iglesia de Outifiena (Huesca) ba sido robada, ha­
biéndose llevado los ladrones un considerable número de 
alhajas.

La diputación provincial de Valencia, en su sesión del 
17, tomó en consideración la proposición que presentó un 
señor diputado para construir un caual de riego que tome 
aguas delEbro.

NOTICIAS GENERALES.

MADRID.
Ase^-uran personas muy allegadas al brigadier Palacios 

que carece de toda exactitud la contestación que El Cor 
re» AfiVíVar atribuye al brigadier Palacios en la recepción 
del capitán general. Lo que el Sr. Palacios dijo fué que él, 
como hombre político, no podia faltar á sus eompromisos 
de partido, si bien como militar no faltaría nunca a sus 
deberes.

Se oree que hoy quedarán acordados los nombramien­
tos de altos empicados de los ministerios, c^gos
están, vacautci desde la salida del Gabinete del Sr. auiz 
Zorrilla. Lo mas prohable es que las vacantes se cubran 
cou diputados.

Hoy sale para Burgos el comandante general de aque­
lla provincia, señor brigadier Patiño.

Según un colega, á la una de ayer se reunieron en Com- 
sejo los ministros para seguir tratando del plan de go­
bierno.

Un periódico cree que los carlistas se aprestan á hacer 
un supremo esfuerzo en las próximas eleccioues para ob­
tener el mayor número de representantes de sus ideas en 
los avuntamicntos. N o buscarán apoyo estrafio, pero tam- 
poco'recbazarán la cooperaciou de aquellos partidos euyo 
apoyo conveoga al mejor éxito de sus propósitos.

general Saint Seger, siendo herido levemente el primero.
La causa de este desafío fué uua acalorada discusión 

habida entre estos dos señores en el Consejo general.

El Gaulois publica ¡mportniiles detalles acerca de los 
proyectos que abriga Pió IX  de trasladar su residencia 
en la república francesa, y que viendo el rey Víctor Ma­
nuel las consecuencias trascendentales que traería en las 
actuales circunstancias la reali'z.tcion de este plan, no solo 
para Francia, sino también para Italia, ba resuelto abrir 
en persona el Parlamento itatiano, y al efecto era esperado 
en la capital, acompañado del príncipe Humberto.

El capitón general de Granada, 
ya para su destino.

Sr. Ametller, ha salido

1 !

Se ha concedido la gran cruz de Cárlos I I I , libre de 
gastos, al 8r. González Alegre, gobernador de Madrid.

Ha empezado á ver la luz nn periódico titulado el 
Nuevo Combate. Ninguno délos antiguos redactodores del 
antiguo Combate tiene que ver con el que hoy ha apareci­
do, y según les hemos oido, deploran t̂ ue se haya hecho 
usó de un nombre que tan especial signilicacion tuvo en el 
partido republicano.

Ha sido nombrado segundo jefe del cuartel de inváli­
dos, «l coronel del mismo cuerpo D. Félix Fernandez y 
Soto.

El vice-secretario que era del tribunal Supremo, señor 
D Manuel Ramos y Calleja, ha sido nombrado secretario 
degobierno fiel mismo, con motivo do haber sido ptopues-

E l Bien Público, periódico de París, dice: que aunque la- 
resistencia Inglaterra hiciera necesaria la tcrmiuacion del 
tratado de comercio, no por eso se entienda que el Gobier 
no francés piensa renunciar al sistema protecciauista.

U L T R A M A R .
Eu los periódicos de la Habana llegados últimamente 

leemos el relato de un hecho de armas que honra á la es­
casa fuerza del ejército que lo realizó.

El 15 del mes último fué atacado el fuerte del Bagá por 
la partida de Castellano y Pedroso. El bizarro alférez del 
batallón de Madrid D. Bernardo Aresses, al frente de 12 
soldados, hizo una defensa heróica, arrojando por último al 
enemigo, que habla logrado penetrar en la jirimera trin­
chera, y dando muerte á los dos cabecillas antes citados. 
El Sr. Aresses quedó herido y tres soldados más. Los re­
beldes tuvieron siete heridos y varios muertos.

El 16 intentaron otro atoque, pero sufrieron nueva re­
pulsa y huyeron. Es digna de loa la conducta del valiente 
Aresses, de cuyas heridas estaba mejor.

Dice El Radical de Cartagena:
■ Han presentado las dimisiones, según se nos asegura, 

los progresistas democrátieos zorrillistas, D. Antonio M ar­
tínez ATudez, director de Sanidad marítima, D . Juan Pa­
lacios Gabarron, oficial de correos, y D . Francisco Estéban 
Medina, inspector de órden público, con el fin de quedar 
en completo libertad de combatir la pohtica del actual mi­
nisterio, siguiendo la conducta de sus correligionarios do 
esta localidad, que han aceptado el manifiesto de Ruiz 
Zorril a.

Aplaudimos el acto de dignidad de dichos funcionarios. •

Ea La Oliva de V igo, leamos lo siguiente:
■ Acaba de fallecer en Lousado (Orense), D . Cándido 

Rivera de Aguilar, presidente de la Diputación provincial 
y de la comisión permanente. Al llegar esto triste noticia 
á aquella capital, las campanas de todas las parroquias to ­
caron á duelo. Todos los liberales, sin distiucion han sen­
tido profundamente la pérdida de tan digno patricio.

Dice La Crónica Mercantil de Valladolid:
• Han sido capturados en Béjar dos de los individuos 

que se dedican á escribir amenazadores anónimos exigien­
do gruesas cantidades, y en el momento de hacerse entrega 
de 5.000 duros que con aterradoras amenazas hablan 
exigido.-

ES T R A N J E R O -

DESPACHOS TELEORÁFICaS.
N u e v a -Y o r k  19.— Han estallado formidables insur­

recciones en todo Méjico.
Las tropas se manifiestan poco dispuestas á sostener al 

Gobierno.
Reina grande alarma en todas partes.
Los negocios están paralizados.
El Gobierno está obligado á permanecar inactivo. 
L ó n d re s  2 0 .— Hoy se han hecho en la Bolsa: 
Consolidado inglés, á 93 1|2.
3 por 100 francés, á 55.
3 por lUO español, á 32 3ié.
El premio del empréstito español ea de 2 á 2 1]2. 
N u e v a -Y o rk  2 0 .— Un gran número de gobernado­

res de los Estados de Méjico han dimitido á consecuencia 
de la grande anarquía de que es presa el país.

B e r lín  2 0 .— El consejo federal ha aprobado la propo­
sición presentada por el gobierno bávaro, pidiendo que se 
entreguen á los tribunales los eclesiásticos que «u los ac­
tos de su niiuisterio manifiesten hostilidad contra las leyes 
del Estado.

P a r is  2 0 .— En la Bolsa han cerrado hoy:
3 por loo francés, á 56,85.
5 por 100 Ídem, á 93,85.
3 por 100 interior español, á 29,35.
Icfem esterior, a 53 li8 .
P a r is  20.— La France anuncia sin garantizar la noticia 

que se ha realizado ya la fusión de las dos ramas borbóni­
cas de Francia. Añade que, según las condiciones estipu­
ladas, el conde de Cliambord aceptará la bandera tricolor, 
y el conde de París reconocerá los derechos de aquel á la 
corona d i Francia.— Fabra.

FRA N C IA . La comisión permanente, reunida bajo la 
presidencia de Mr. Benoit d‘Azy, se ocupó principalmen­
te en uua de sus últimas sesiones sobre el estado de la 
crisis monetaria, y después sobre la grave cuestión del 
trasporte por los ferro carriles. .

La primera de estas cuestiones t|uedo terminada con 
la lectura de una carta que leyó Mr. Grevy del señor mi­
nistro de Hacienda, en la que mauificsta que la crisis mo­
netaria no va eu aumento; respecto á la segunda, continuó 
su discusión, haciendo notar Mr. Fera los abusos que se 
cometían por los trasportes de los ferro-carriles, con es­
pecialidad en los de París á Lyon y el Mediterráneo, por 
•l monopolio (\ue ejercen las mensajerías nacionales, con 
respecto á los trasportes del ISorto.

Mr. GambetU ha llegado i  San Quintín, con objeto de 
asistir á un convite á que ha sido invitado.

Se asegura que pronunciará un discurso esplicando sus 
apreciacioues políticas, y que solo se detendrá en aquella 
ciudad muy corto tiempo, procediendo después tu viaje 
al Mediodía, con objeto de restablecer su quebrantada 
salud.

Ha llegado á Nuevitas el vapor trasatlántico Puerto- 
Rico, con. 1 .100 hombresdel ejército.

SEGUNDA EDICION.
Nos consta qne se trabaja y se intriga mu- 

cbo por los sagastinos y fronterizos para con­
seguir de S. M. el decreto de disolución de 
Córtes, y que al efecto se trata de llevar al 
ánimo del rey la necesidad de reconstituir el 
Gabinete con algunos progresistas que no se 
hayan señalado mucho en la disidencia que di­
rige el Sr. Sagasta. Para esto so ha solicitado 
el concurso de un general que hoy se halla al 
frente de una de nuestras provincias, y al cual 
se le ha ofrecido la cartera de la Guerra. Vere­
mos qué resultados producen los manejos de 
los enemigos encubiertos y desembozados de 
nuestro partido, que lamenta estas conspira- 
cienes, por los males y peligros que proporcio- 
nan al país, y con que se amenazan nuestras ins­
tituciones.

Indican algunos periódicos de París que generalmente 
ha sido mal acogida por las fracciones reaccionarias la 
idea mauifestada por Mr. Thiers eu su carta á Julio Janiu 
espresaudo sus deseos de trasladar la Asamblea de Ver- 
sallcs á París.

Mr. Picard, embajador de Francia en Bruselas, ba re­
cibido iuslrucoiones de su Gobierno para que vigile con 
mucha solicitud á los afiliados de la luteruacioual y a 
los partidarios de la situación caída, residentes eu Bél­
gica- _____________________

El 15 se verificó un duelo á sable en las inmediaciones 
de Lille entre el diputado Mr. des Retora y el cousegero

La Gaceta publica hoy el nombramiento del 
Sr. D. Bonifacio De Blás y Muñoz para el car­
go de ministro de Estado.

Antiguo amigo nuestro y de los mas queri­
dos, merece que le felicitemos cordialmente 
por el alto honor qne S. M . acaba de dispen­
sarle, con tanta mas razón, cnanto que, cono­
ciendo como conocemos la rectitud y severidad 
de principios del Sr. De Blás, estamos seguros 
de qne no titubeará un momento en acensejar 
á.sns compañeros de Gabinete que abandonen 
nn puesto que tan injustificada como inmereci­
damente ocupan después de la censura de que 
han sido objeto en las Córtes.

Entre los trabajos que la fracción fronteriza 
tiene emprendidos para estraviar en palacio 
la opinión, haciendo de manera qué en aque­
llas regiones se desconozca el espíritu público 
del modo que lo representan sus verdaderos 
órganos, figura el propósito de que no se ad­
mitan en la secretaría particular del monarca 
los diarios progresistas democráticos.

Los fronterizos se mostraban esta tarde bas­
tante cabizbajos y mohínos en el salón de con­
ferencias.

Según parece, el horizonte político no se pre­
senta tan risueño como algunos esperaban, y la 
reconstitución del Gabinete bajo la base Sa­
gasta; Malcampo, encuentra serios escollos. 
Ahora bien; como en este ministerio nonnato 
debia darse entrada á los Sres. Topete, Alba- 
reda y Romero Robledo, en pago del apoyo 
prestado á la fracción disidente de nuestro par - 
tido, que contra viento y marea viene ocupan­
do el poder, de ahí el disgusto de los fronte 
rizos.

Tengan paciencia los impacientes, que todo 
se arreglará... si Dios quiere.

Ayer hubo víctimas por docenas en la Direccicn general 
de Propiedades y derechos del Estado. Se trataba de una 
razzia dirigida álo que se dice por un ex-director en vías 
de episcopar. Se dejó cesantes á empleados inteligentes 
laboriosos y modelos de probidad. Se rebajó y desconside 
ró á otros, á quienes no fué posible separar por no aumen­
tar el escándalo. ¿Y se quiere que haya administración 
que haya Gobierno, y que haya órden, y que haya morali 
dad? ¡Pobre país! ¡Qué liberales! ¡Y qué gobernantes!

Para mañana á las dos de la tarde está convocada la 
comisión mista de señores senadores y diputados que en 
tiende en el asunto relativo al Tribunal de Cuentas del 
Reino.

Reunidos anoche los individuos que componen el comi­
té progresista democrático del distrito de la Latina con el 
fin de designar candidatos paralas próximas elecciones 
acordaron dejar la reaoluciou de este asunto para una juu 
ta general de los electores del distrito, que se celebrará el 
luúes próximo á las siete de la noche.

Para la comida y recepción que tendrá lugar el viernes 
en Palacio, está invitado el Sr. D. Nicolás María R i- 
vero.

Dispénsame, es la impaciencia,— que la caridad bendice; 
— estas cosas nos las dice— Ijüs Provincias de Ealencia.

Yo la cuestión estudiando— digo que con estos bromas, 
— »stá el dinero en palomas,— ¡vive Dios! y ellas volando.

Yo aplaudiré la prudencia— de La Iberia, si es que sé, 
— que lo mandó al comité— progresista de Valencia.

Si es así, yo considero,— porque el comité no es tonto, 
— que nos dirá pronto, pronto,— como repartió el dinero, 

¡Santo Dios! ¡Quó gran memoria!— te la envidio por 
quien soy,— chico, las gracias te doy;— es muy bonita la 
historia.

Repito mi cantinela;— basto de conversación,— ¿está en­
cendido el fogon?— calamar á la cazuela.

¿Q u é s e r á ?  En la sección de anuncios de La Cor­
respondencia de España, leo lo siguiente:

• Se necesitan jóvenes para un asunto. •
Pues señor, yo le pregunto,

(me dijo una toledana) 
si sabe usted que ese asunto 
es asunto de Santo Ana.

S iem p re  el m ism o . En el acto solemne de la vota­
ción que nos ha privado de seguir oyendo la fácil, suelta, 
elegante y arrebatadora palabra del Sr. Malcampo, el in­
trépido y casi aprovechado Navarro y Rodrigo, se dirigió 
á la mesa de la presidencia y con voz fúnebre de serpeuton 
de entierro dijo:

— CúbraseÑA. D. Mateo.
Y I). Mateo no se cubrid. ¡Qué ingratitud! ¡Qué recom­

pensa al discurso kilómetro del casi aprovechado fron­
terizo.

Si Sagasta tiene que ser siempre así!
Q ue la  tr a ig a n . La Independencia Española hace 

tres dias que brida por su ausencia en esta redacción. Lo 
pongo en conocimiento del eniineate orador D. Manuel 
Henao  ̂ Muñoz, por si se digna dirigir una de sns bri­
llantes improvisaciones al administrador de su periódico 
para que remedie esto falta.

D ice  -E l C en cerro :*  Refranes calamares.
A  rio revuelto, ganancia de calamares.
— Riñeron los calamares, y dijeron las verdades.
— De calamares líbrenos Dios, que de unionistas me li­

bro yo.
— En casa del calamar, no hay que nombrar el Tupé.
— Tupé en puerta, calamar á la vuelto.
— Mas vale garrote en mano, que calamar en el mando. 
— Calamar en gobierno, llámalo infierno.
— De hombre malo y calamar con tupé, quien sea cuer­

do, guárdese de él.
— Arrópate, calamar, que te vas á constipar.
— Si la barba de tu vecino ves pelar, prepárate calamar. 
— Calamar vendrá y de casa nos echará.
V ia ja r  á  la  fu e rz a . Mi buen amigo D. Saturio An­

drés, director y propietario de La Revolución, ha sido des­
tinado á la plaza de Melilla á prestar servicios en el cuer­
po sanitario del ejército que espera allí la llegada del hijo 
del sultán.

Como #1 espiritista Bassols es un general que está eu 
todo, temiendo sin duda que al invisible guerrero musul­
mán se le indigeste uno de los pilones de azúcar que le 
remitió el gobernador de Melilla, ha determinado que el 
facultativo Saturio esté allí á tiempo para prestar sus 
auxilios al hijo del sultán, que probablemente llegará el 
DOMiseo.

M e d ita c ió n  la r g a . Siete horas, dice La Correspon­
dencia, que estuvo encerrado el Sr. Malcampo en el des­
pacho de los ministros la noche de la última sesión del 
Congreso.

¡Siete horas! no me parece mucho.
Ese tiempo necesitó el . ilustre orador para reflexionar 

si debia quitarse el ya id» antes de leer el decreto suspen­
diendo las sesiones.

P o b re  p or fia d o ... El subsecretario de Estado, señor 
D. Bonifacio De Blás, tiene ya asegurada la cartera de 
dicho departamento.

¡Cielos! ¿quién soporto á Romero Robledo, el pollo, 
cuando lo huela? ¿Quiéu resiste al casi aprovechado N a­
varro y Rodrigo, que á todo trance quiere una cartera? 
Ahora sí que me esplico que el Sr. Sagasta esté indis­
puesto.

Bajo la presidencia del señor marqués de Perales se 
reunió anoche en la casa Mesta la junta progresista^ demo­
crática del distrito del Hospital, para tratar de la línea de 
conducto del partido.

Se presentó una proposición para que la junta se adhie­
ra al manifiesto del 15 de Octubre, reconocido como bande­
ra del partido, y antes de ser votada se presintó otra de 
no há lugar á deliberar, firmada por dos vocales, la cual 
fué desechada por 72 votos contra 4. Acto continuo fué 
aprobada la anterior por unanimidad.

Las noticias traídas á Málaga por el vapor San Antonio, 
procedente de Melilla, no tienen importancia alguna.

GACETILLAS.
VAMOS, CUÉNTAME L A  H ISTO RIA.

A l g a c e t ille r o  de • L a  I b e r ia .» Entre paréntesis, 
mira,-—distinguido literato,— vamos á charlar un r a t o -  
de la inundación d e ^

Hablemos con datos fieles;— déjate de hacer el bu, 
__que ya se sabe que tú— no perdiste los papeles.

Famoso gacetillero,— con gran atención te escucho,—  
porque me interesa mucho— la historia do ese dinero.

Tú tienes buena memoria,— talento, mucha instruiclon, 
__luce, pues, tu erudición— refiriéndome esa historia.

¿Con qué fueron seis mil duros—los que recaudó Im  
I beriat— ¿No es verdad? ¡Cantidad seria— para librarse de 
apuros!

¡Que generoso es Madrid!— ¡Que pueblo mas caballero! 
__Supongo que ese diuero— irla á la patria del Cid.

Al gobernador, me agrada,— muy bien hecho, sí señor... 
-mas... dice el gobernador— que no ha recibido nada.

A  Valeucia en diligencia— esos fondos se mandaron,— y 
los pueblos se quedaron— ú la luna de Valencia.

El asunto es peregrino— porque el dinero en verdad— 
lo recibió Mas y Abad— por conducto de don Lino,

Pero ,.. volvamos en sí,—célebre gacetillero,—Liao man­
dó otro dinero—-y no el recaudado â uí,

BOLSA DE MADRID DEL 2 0  DE NOVIEMBRE DE 1871 .
doUzacien eñeial del Colegie de Agentes de eambios.

CAMBIO AL CONTADO.

Renta perpétua del 3 por 1 00 .........
Pequeños...........

Imcrip». Gran Libro al 3 100 id , . . .  
Títulos 3 por 100, proceds. del dif... 
Renta perpétua esterior, 3 por 100... 
Material Tesoro no preft. eon inti...
Deuda del personal..............................
Obliga, municipales portador, l.OOO. 
Id. emprést. Municip. Erlanger y C.’ . 
Billetes Hipa., B. España. 2.’ série...
Idem, iúem, de la 2.’ série..................
Bonos del Tesoro, de ú 2.000 reales;

6 por 100 interés anual...............
Idem, Ídem en carps. provisionales.
ACCIONES DE CARRETERAS GENERA 

LES, 6 POR 100 ANUAL. 
Emisión l . “ Abril 1830, de a 4.000.
Idem de 2 000 rs..............................
Idem de 1." Junio 2851, de 2 000 rs. 
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000 rs. 
Idem de 9 Marzo de 1805,2.000 rs.. 
Id. de 1.® Julio 1856, de2.0ü0 rs... 
Obras púbs., 1.® Julio 1858 2,000 rs. 
Provinciales Madrid 8 por 100 anual. 
Canal de Lozoya, l.OOü re. 8 por 100. 
Obligs. grales., por F .-C ., 2 OOO rs. 
Idem, id., id., (nuevas) de 2 000 rs.
Idem, id., id., de 20.000 rs.................
Idem, id., id., (nuevas) 20.009 rs...
Idem, de Alar á Santander................
Acciones del Bauco de España.........
Banco de Castilla..................................

publicado. Obserbaof •

29-55 00-00
29-80 00-00
55-60 00-00
00-00 00-00
34-25 00-00
00-00 00-00
33-75 00-00 d.
00-00 00-00
00-00 00-00

101-00 00-00 p.
00-00 00-00

79-50 00-00 d.
00-00 00-00

00-00 00-00 d.
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
58-30 59-00
00-00 00-00
00 00 00-00
67-00 00-00
56 85 00-00
56 85 00-00
00-00 00 00
00-00 00 00
00 00 00 00 d.
00-00 00-00

BOLSAS EXTRANJERAS.

LÓNDBIS l é .
Consolidado inglés... 93-10 
3 por 100 español... 32 i 
Premio d e l ú ltim o  

emprést.® español. 2-1

P a r ís  14.
3 por 100 francés. 56-76 
5 por 100 ídem .... 94-05 
3 por 100 español

interior................  39-30
Idem exterior........ 33-3¡8

CAMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS DEL REINO
T EXTRANJERAS.

PLAZAS. B. PLAZAS. D. B.

Albacete.... par. » Logroño.... > M2
Alicante.... < ll4 L u g o ......... par p. »
Alm ería.... » 1¡4 Málaga...... p»r. •
Avila........... ll2 Murcia....... par. •
B adajoz.... • 1t2 d. Orense....... par. >
Barcelona.. • 1l8 Oviedo....... » i i*
Bilbao......... par. > Falencia.... c »
Búrgos...... • ll2 Pamplona.. > i \ i  d.
Cáceres...... ii*1

Pontevedra. « M8
Cádiz......... ll2

•
Salamanca. 1[4 »

Castellón... par. S. Sebastian > 'lA p.
CiudadReal Il2

1
Santander.. • Il8 p.

Córdoba.... 1|4 Santiago__ • 1¡8
Corufia....... I ll4 Segovia...... par p. «
Cuenca....... > > Sevilla....... » 3[8
Gerona........ ll4 1 Soria........... > 1¡2
Granada.... ll4 Tarragona.. I U4
Gaadalajara 3i4 • Toledo....... par. C

Huelva....... > » Valencia.... » 3J8
Huesca....... •

par.
par.

1¡4 Valladolid.. 
Vitoria.......

>
par.
1(4)

I f i  d. 
»

León.......... > Zamora...... 1
Lérida........ par. • Zaragoza.... par.

BOLETIN.
Ultima hora de la Rolsa de hoy.

Renta al 3 por 100, 29,65.
Obligaciones, ferro-carriles de 2.000 rs. 57,50. 
Bonos del Tesoro, 79,50.
Deuda del personal, 34 por 100.
Acciones del Banco de España, 183 por 100. 
Empréstito de 600 millones, 33,50. 
Consolidado esterior, 34,30.

ESPECTACULOS PARA HOY.
Teatro N acional de la Opera.— A  las 8 li2 .— F. 2S 

de abono.— T. 1.® par.— I Purilani.
Español.— A las 8 li2.— F. 68 de abono.— T. par y 2.* 

do tres.— El caballero de Gracia.— Acertar mintiendo.
Zarzuela.— A las 8 1¡2.— F. 66 de abono.— T. 3.®—  

La venta encantada._________________________

M AD RID .
jünprent« de Nieanoi Peiez Zoloaga, Huertas, 12, bajo,

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.

LA TERTULIA.
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA TARDE.

L a. T b e t u l ia  adelanta á sus lectores todos lo.s, sucesos de interés que ocurran en Kspaña, en el ex­
tranjero y Ultramar, así en la esfera política como en la económica.— Se ocupará de todas las cuestio­
nes que interesen al comercio y á la industria, y daráá luz en su- columnas artículos relativos 4 las 
cisncias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instruecion el atractivo de su lectura.

Teetolia se publicará todos los dias escepto los domingos, y apesar de sus grandes dimensio- 
»#s, estará por su baratura al alcance de todas las clases.

P llE C lO S DE SUSCIIICION.
Madrid —Por un mes, 8 reales.
P rovincias! .— Enviando libranza, sellos ds correo, ó por medio de l*s comisisnados, 26 reales tri- 

Kestre.
En Ultramai y en el ExTEANjaRO, 80 reales. A todo pedido deberá aeompañar su imparte, sin cuyo 

requisito no será servida ninguna suscricion.
EEDACCION y  ADMINISTRACION, calle de Atocha, 145, entresuelo derecha

OFICINA DE FARMACIA DE D„MANUEL R. HERNANDEZ
CALLE M AYO R , NÚ M ERO S 27 Y  29.

l a  este establecimiento encontrará el público un depósito general de todos los productos miímieos 7 especialidades 
fai-macíuticas, autorizadas y privilegiadas en España, luglaterr', Francia, Alemania, Bstados-UuiJo». &•> *■> cuyos de­
tall»! T precios encontrará el mismo en la instrucción y el catalágo ¿e la oficina qae á «ada ejemplar acompaña, limitau- 
áose á indicar en la presente lista las de mas uso en la estación presente:

Aceite de hígado de bacalao: tónico y reconstituyente, empleado contra la debilidad, la raquitis, escrófulas lo hay 
ferruginoso y simple de Terranova, Noruega, Islandia, Inglaterra, y de los autores Hoog, Cbevrier, K eezi, Josgu y 
Persaa.

Jarabe áe rábano iodado de Grimault, para reemplazar al aceite de hígado de bacalao las personas cuyo estómago sea 
delicado.

Limonada purgante de eitrato de magnesia, porgante suave y eficaz, dispuesto en el a^ o  que se 
Píldoras purgantes y depuratiras de Holloway, Haut, Morison, Monserrat, Brudhe, Frauca, Blam, óe.
Id. ferruginosas Blaud, Blancbard, Vallet, Queven, &■, tónicas y reconstituyentes. _
Jarabes refrescantes y medicinales de elaboración especial de la casa, y los tan conocidos peetorales estraajeras de 

Lamouroux, Nafe, Blaiii, Berigé, Lagasse, Labeloiiye, Lactucario de Aubergier, iniueral sulfuroso de Crosnier, los m -
pofosfitos de cal, sosa y hierro de Cliurobil, & ., & „  _  . • t-, ..e /-t e n

Pastas y pasti.sllas pectorales de Regnault, caracoles, Bertlií Nafó, Georges, Degenetois, Uethan, Caragahem, L o - 
deina, T oli, & , en cajas, y las ue caracoles, liquen, goma, bálsamo Tolú, malvabisco clorato de potasa, &., al detall y 
por libras _ . ■ ’  ,

Bclnet y Tokiaii Wson, usados con buenos resultados en la tisis pulmonar y vómitos de sangre.
Cloroformo gelatinizadu y bál-samo Opodeldoc contra los reumas, neuralgias, &.
Tintura de árnica, bálsamo de López, Ariaul, Higa, Peiclher, Guatemala, para heridas, -quemaduras, dolores, &. 
Botiquines aliqiálioos v hoineopáiieos de todasclases.
Cápsulas de copaiba, M:itlus; Malico, Taquín, Kioord, Delpecb, Copaiiie, Mege, sencilla y ferraginosa, «ontra las 

gonorreas, ñores blancas, &
Inyecciones antiblenorrá gicas y antisifilílicas de Matico, Bru, Cadet, Ricord. D, Juan, &.
Rob Roybeau Laffecteur (depurativo y aulisifilitico).
Vino de Ch. Albert, panacea Swains, zarzaparrilla de Bristol, rob Green (depurativos).
Elcolado Mir para la curación pronta y radical de erisipelas, herpes y demás afecciones cutáneas.
Lavativas de los mejores sistemas conocidos en el día.
Aguas minerales naturales y estranjeras (para bebida), de todas las clases mas comocidas en el uso aiídice.
Coaltar á la saponina, como desinfectante de úlceras y contra la caries.

■Citrato de magnesia granulosa, purgante suave.
Esparadrapo aglutinante para heridas y dolores raumáticos.
Agua de azahar de esta oficina, de Isnar y de los Carmelitas, antinerviosa.
Revalenta arábiga du Barrí y compañía, de Lóiidres; el mejor alimento para las personas débiles y los mifios.
Idem el chocolate, para el mismo objeto y por el mismo autor.
Hojas de sinapismos Rigolot, en reemplazo de la harina mostaza.

fío st hacenocid» en mngunfaís de la tierra, en los 5.874. que tiene de historia el mundo, un producto higiénico-cossnetico ’ 
medicinal como el que anunciamos del Arbol sagrado la fama es proherbial-, los elogios se cruzan de un extremo á otro del globo  ̂
entre los periódicos que nos felicitan y  tributan sus atenciones desteua uno del Reino-Unido de la Gran Bretaña» Leed lo que dice e 
Diario itiglés en setiembre tdlimo: ■Recomendamos á nuestros lectores el

ACEITE DE BELLOTAS COtN SÁYIA DE COCO ECUATORIAL
D E L  I N M O R T U  A U T O R  L .  D E  B R E A  Y n O R E U O  

P A R A  L A  CALVICIE, L A  CAN.ICIE Y L A  ALO PE C IA .
En todos los tiempos se han hecho esfuerzos para descubrir los medios eficaces á Su de poblar de pelo 

las cabezas calvas. Pero ni las preparaciones de los médicos griegos y romanos, la de los inventores de la 
Edad Media, ni la de los charlatanes y productores de nuestros dia-s, han alcanzado una reputación tan ju s­
tamente merecida como el balsámico aceite de bellotas con savia de coco, para hacer salir el pelo 

ea el cráneo, las cejas y la fisouuniía. La aparición de este descubrimiento ha patentizado al orbe entero, la ineficacia ó 
peligro» de todas las composiciones antiguas y modernas que mas boga alcanzaron, cutre las que se encueutran las de gra­
sas de oso, avestruz, zorra y castor; los aceites,aguas, polvos y tinturas'le víbora, cantáridas, escorpión y avispas. Este 
eélebre ESPECÍFICO, no es uno de tantos, que deben su fortuna al cbarlatauismo, al lujo de carteles y etiquetas, y 
mucho menos á fascinadoras y ridiculas ofertas de dinero, (que rara vez posee quien las hace), la debe á sus exedenles 
propiedades, que si el viejo y Nuevo Mundo comtemplan y que harán época en los anales higiénieos y terapéuticos.

La eomprau unos como artículo simplemente de tocador; otros para combatir la canicie la cal-uicie y caída del pelo, m u- 
ekos paraíurar herpes, tiña, usagre, njiruelas, erisipela, comezón, irritación capilar, llagas,dolares nerviosos de cabeza, sorderas, 
males sle oidos,cortaduras,quemtduras,todaclase de heridas de fusiló arma blanca-, para despejar el cerebro, afirmar la memoria, 
extinguir y  precaver toda clase de afecciones cutáneas-, para espeler las lombrices, curar sífiles, flores blancas femeninas, asmas y  dolo­
res de estómago. Médicos de reputación de Madrid y provincias, encargados de casas de Beneficencia del Estado, lo propo- 
aian eon buen éxito al interior, para combatir las escrófutasy raquitis de los niños y adultos, en reemplazo del aceite de 
hígado de bacalao y rábano iodado. Para el tocador, en lugar de los aceite» y pomadas de la perfumería, lo lecomieudan 
médico» higienistas, alópatas y homeópatas, farmacéuticos y mas de quinientos periódicos de las cinco partes del mundo.

Se venden en mil quinientas farmacias, droguerías y  perfumerías de todo el globo « 6, l ' i y  18 rs. frasco, con mi nombre en el 
vidrio, cápsíday rúbrica en la etiqueta eciul. Por mayor se hace 25 por lOO descuento en almacén sin embalaje.

Es Utilísimo al ejército en campaña, á tos cazadores, viajeros y  á todo jefe de casa, por ser el primer bálsamo de la tierra que 
cura sin dolor, ni médico,y rápidamente las heridas, quemaduras, cólicos, contusiones, etc., etc.

fábrica en Madrid, calle de las Tres Cruces,num.\. cuarto pral. frente al Pasaje, y  en las farmacia-i del Dr. Ulzurrum, 
Dr. Stmon, Dr. Lomana, Dr. Montero, etc.

Los pedidos por mayor se sirven Tres Cruces, 1, dirigiéndose á L. de Brea y  Moreno, proveedor de SS. AA.

TINTUKA Y LOCION CAUMONT.
Unice peluquero de S. M . el emperador de los franceses y del príncipe imperial, proveedor privilegiado de las cortes 

de Rusia, Inglaterra, Baviera y Portugal; en París, 168, rué Rivoli.
La Tintura Caumont para el pelo es de un efecto progresivo y de un resultado infalible, y aun estraordinarlo, merced á 

su inocuidad y á la belleza de los matices que produce rubio, oscuro, negro, etc. Inútiles tomar precaución alguna, pues no 
mancha el cutis ni la ropa, lienzo, etc., etc.

La Tintura para la barba (con una sola agua) le devuelve instantáneamente su color primitivo.
Véanse los prospectos de ambas.
La Locion Caumont, compuesta esclusivamente de vegetales, evita la caida del pelo y cura en muy pocos dias la caspa 

grasa ó farinosa de la cabeza, reemplazando al mismo tiempo los aceites y pomadas que, ademas de ensuciar el pelo, tienen 
bastantes inconvenientes.

Esta locion, no solo es una eseelente agua para limpiar, sino que por las materias grasas que posee sirve de pomada 
para conservar la belleza del pelo.

Encima del tapón hay un botoncito, y desenroscándole cae gota á gota el agua en la cabeza. Estesistetna agradable, 
sencillo y económico, ha sido privilegiado.

Precios en España: Tinturaz8 rs. frasco. Locion, 30 rs. En Madrid, por menor, Sres. Borrcll he.manos. Escolar, M o- 
reno Miquel y Sánchez Ocaña. Por mayor. Agencia franco-española, 31" calle del Sordo, la cual, tomando una docena hará 
ima rebaja de 6 por 100, tomando dos docenas 10 por roo. En provincias en casa de sus depositarios.

JARABE PECTORAL DE FIERRE LAMOUROUX.
FAR M ACÉU T1B0‘ RUE DE V A Ü V IL L IE R S , 45, P A R IS .

*  (antigua caite du Four, Saint Honoré, cerca de la iglesia Saint Eustache.)
Los célebres médicos de París, Sres. Chomel, Luis Cendrin, etc., recomiendan en sus clínicas el J A R A B E  P E C T O ­

R A L  DE L A M O U R O U X , mencionan y que en sus obras las curaciones con él han conseguido. Constituyele un agente 
terapéutico la prontitud con que ataja las bronquitis mas intsnsas. Cura las enfermedades mas graves del pecho, esto es, la 
coqueluche, los accesas de asma, los catarros agvdos ó crónicos, ta tisis en su principio. Precio en España: 11 rs. el medio 
frasco. Venta por menor en Madrid; tarmaciah de los Sres. Moreno Miquel, Borrell hermanos, Sánchez Ocaña y Escolar.—  
La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, sirve pedidos.

ESPECIFICO CONTRA LA SORDERA.
T . LE R IV E R E N D , farmacéutico de primera clase, Paris, rué du Cardinal Fesch, 4 iis.

8u eficacia esconstante en todos los casos de sordara accidental, y no necesita ningún tratamientointerior.— Mójese 
mañana y tarde con este líquido el interior del oido durante quince dios, y la cura será completa sin temor de recaída. Asi 
lo prueban numerosas esperiencias hechas en Fraixúa y otros países.— Venta por mayor en Madrid, agencia franco-españo­
la. Sordo, 31.— Por menor, á 4.6 rs., señores Borrell hermanos. Escolar, Moreno Miquel y Ortega. (A . 3215.)

FARMACIA DEL CARDENAL FESCH.
VICTOR LERIVEREND,

farmacéutico de primera clase, París: ruedu Cardinal Fescli, 4, bis.
El clorato férrico potásico, nueva preparación ferruginosa, es sin disputa el mejor ferruginoso conocido hasta el dia.
El célebre doctor Mr. Piorry, ex-profesor de la facultad de medicina de Paris, ex-médico del hospital de la Cha- 

rité oficial de la legión de Honor eta, etc se ha dignado darme la mas halagüeña aprobación respeetuoso de esra nueva 
preparación, en la cual reconoce, además de las propiedades de los otros ferruginoso, la de no estriñir y sobre toco ce no

Tu'eficacia es constante contra la clorosis, anemias (colores pálidos), la debilidád general, sea cualquiera la causa, las 
afecciones crónicas de los pulmones, el asma, las enfermedades de productos plás-ticos (anginas lardáceas, anginas de los 
niños) ceden muy pronto con el clorato férrico potásico. Las mujeresfembarazadas deben usar este nuevo medicamento 
«on preferencia al clorajo de potasio para conservar la vitalidad y fberza de su progenitura

El clorato férrico potásico, que reúne á tan alto grado todas las calidades de las sales de hierro no estriñe y es maravi-

’ ‘ “ L osp ^ d id S eb en  dirigirse: En París, rué du Cardenal Fesch, 4 bis; en Madrid, á la Agencia-franco-española, 3, ,  
«aHe del Sordo Ventas por menor, á .6  y z+rs., Sr. Borrell hermano.s. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Or­
tega. __________________________________________________________ ^

SOBRE A LH A JA S, PAPEL DEL
reserva al hacer las 

un año.-

ESTADO, F IN C A S , Y PAPELETAS D E L  M ONTE DE
operaciones. Calle de Preciados, núin. 13 entresuelo, Madrid.P R É S T A M O

- ¿ h - i . . ,  .i. 1 p- i» .
h  l i . . .  c .p  1. .  p ' « L

qué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y piedras

; precios 
ual la ca:

jojjs_— No se compran ni venden ni empeñan
finas.— Se compran y cambian alhajas.— Se c_ .-r- - . .
Caja de Depósitos, papel del Estado, libranzas del Giro Mutuo y carpetas de cuuones, 

Las habitaciones de empeño están enteramente separadas de las de ventas.

se venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución esta inscrita en el gremio 
¡ojes — No se compran ni venden ni empeñan alhajas de double, de plaque, ni piedras falsas, y si sol
f iÍ r s :-S e  compran y cambian alhajas.í-Se compra toda cla^= _d= la

BOB BOrm O IUFFETIOB.
11 Rob Boweaii Laffecteur es el único autorizado y garantizado legítimo por L  firma del doctor B R A U D E A U  

SA IN t S v AIS. De una digestión fácil, grato al paladar y al olfato, e Robesta recomendado para curar rad -  
Sfmenfe las enfermedades cutáneas, Tos empeines. Tos e.ceso^, los cánceres, las úleerts, la sarna degenerada, las escroto-

p »  la.

r-” ' ‘^ rr¿ T Í5;rr» i- p-: “
la c C V n c to r  y por la ley prairial, año X III ,e l Rob ha sido admitido recientemente para el servicio sani- 

■ ruVpermite también que se venda y se anuncie en todo su imperio.

c .  ü la u ™ ., sa,,.

cia franco-española, Sordo, 31. En provincias, los depositarios ya conocidos. I

BIBLIOTHECA POPULAR,
Uífcmra io«trackÍTa ao alcanse de todas aa e áe tedas

intcUgoneiaa.

M . OSSORIO Y B ERN A RD .
CAMAS Á UN NIÑO SOBllB I.A hCoNOMlA rOLÍTICA. 

Ssle interesante t'ulleto, tan útil á los niños cokid á las 
clases populares, se halla de venta al precio de cuatro rea­
les en ias librerías de loa Sres. Duran, Cuesta, y Moya y 
Plaza.

LAS GOTAS JAPONESAS.
Calman los D OLORES DE M U ELAS más agudos é 

impiden su recaída destruyendo las caries. Mas de 20 años 
de constante éxito han probado su eficacia y su superiori­
dad sobre la cresota y otras preparaciones análogas. Precio 
iz  rs.

Farmacia M A T H Y -C A Y L U S , carrefour del Odeon, 
10, en París. En Madrid, la Agencia franco-española, 31, 
calle del Sordo, sirve los pedidos; en provincias, sus de­
positarios.

E N FERM ED AD ES DE LAS MUJERES. M A D . L A - 
CH A P E L L E , matrona mayor y profesora de partos, cur- 
con un método especial que no exije repos» ni régimen 
las enfermedades, de las mujeres, como infiamacioues, efec" 
tos de los partos, desarreglo de los órganos, causas frecuen* 
tes de la esterilidad constitucional ó accidental. Dos me­
didas de cura tan sencillas como infalible empleados pot 
Mad. Lachapelle, son el resultado de muchísimos año^ 
de estudio y observaciones prácticasen el tratamiento es­
pecial de estasafecciones.

Visible de tres á cinco en su gabinere de París rué de 
M ont Thabor, 27, cerca de las Tullerias.

PAPEL WLINSL
El inmenso éxito de este remedio es debido á sus pro­

piedades constantemente aprobadas, á su acción pronla s 
infalible que a/rae al exterior la irritacio» cuya tendencia e 
fijarse en los órganos vitales. Recomiéndanlo los principa’ 
les médicos para la curación de los reumas, bronquitis, 
afeccione» de la garganta, gripe, reumstismos, lumbago, 
dolores, etc. etc. Su empleo noexije ningún régimen: una 
6 dos aplicaciones bastan las mas de lae veces, y solo cau- 
san una ligera comezón. Precio de la caja 8 rs. Depósito en 
París,). Wlinsi, 23, rué Cassette. La Agencia franco-espa­
ñola en Madrid, 31, calle del Sordo sirve, los pedidos. Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrell hermanos, Sánchez 
Ocaña, Escolar y Rodríguez Hernaddez.

G RAN  CO LCH O N ERÍA IM P E R IA L .
Plaza del Progreso, 5.

Mantas mallorquínas, catalanas é inglesas colhones da 
todas clases y precios y todas cuantas prendas se necesi­
tan para preparar cualquier clase de cama.

Música. TOLEDO.
Vttloerde, 1 cuadruplieado-, Madrid.

Música de la aplaudida zarzuela

PEPE-HILLO.
Para piano.— Preciosa tanda de wajses de fácil ejecución. 

10 rs.— Rigodones can-can facilísimos, 8 rs.— La zarzuela 
completa, 80 rs.— Piezas sueltas, de 2 á 10 rs.— Para canto 
y piano — Malagueña, 10 rs.— Coplas del picador y el 
lego, 24 rs.

Gran surtido de música de todas clases.— Publicaciones 
económicas.— Pianos y órganos de las mejores fabrica».—  
La música se remite á provincias franca y certificada.

PAPEL SINAPISM O
ó  M OSTAZA EN HOJAS PARISIEN SES

Este nuevo género de sinapismos preparados de ante­
mano, lirupios, de una aplicación cómoda y de un efect» 
yeguro, fáciles siempre de llevaren viaje uaa cartera, cons- 
stuye un perfeccionamiento muyapreciado por los médicos 
tilos enfermos.— Depósito general eu París: 52, boulevard 

Magenta. En Madrid por mayor Agencia franco-española. 
Sordo 31; por menor, a 6 rs. rollo y cartera y á 7 rs. caja: 
señores Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar Sán­
chez Ocafta, Ortega y M . R. Hernández.

EL DILUVIO.
PERIÓDICO SATIRICO RADICAL,

DIRIGIDO POR
V IC T O R  CA B A L LE R O  Y VALERO .

Se ha publicado el chubasco núm. 20 de esta acreditada 
publieacion.

PRECIOS DE SUSCRICION.
Sn Madrid. En provinoias.

Un mes................. 4 reales Por tres meses... 12 reales
Por tres................  12 id. A  los curas.........  gratis.

ExTR.tNJERO T ÜLTRAM4R.
Por tres meses, 20 reales.
Para los vendedores la mano de 25, 4 id.

ALTO.
Al que se suscriba por un siglo se le regalará -0.-00 fo to ­

grafía  de Nocedal eu el acto de votar á Sagasta. Es un 
periódieo impreso en buen papel y con mejores tipos que 
los carlistas. N o se admiteu eu la xodMiú.csor»s>llamientos 
á lo Práxedes Mateo. N o se servirá uiugun pedido que no 
venga acompañado de su importe. En la administración se 
oobra adelantado, porque no quiere que le suceda lo que 
al duque de Montpensier. ¡Muelio ojo! Se suscribe en la 
redacción y administración, calle de Jesús y María, núme­
ro 10, principal derecha, y en la administración da L a 
T ertulia, Atocha, núm. 145, entresuelo dereeha.

Ne u r a l g i a s  , j a q u e c a s  , n e u r a l g i a s
dentarias, dolores de muelas, curadas instantáneamente 

con las pildoras Geneau, farmacéutico, rué Saint-Honoré 
núm. 257, en Paris.— Precio en Madrid, 14 y 24 rs. en cas- 
de los señores Moreno Miquel; Borrell hermanos Escolar 
y Sánchez Ocaña. La agencia franco-española, 31 calle del 
Sordo, sirve los pedidos.

OBRAS JA PU B LICAD AS.— Nopóes geraes.— D eve- 
res é direitos do cidadáo.— Eoonoinie social.— Vocabula­
rio de verdades.— Hygiene.— Medicina domestica.— Gram- 
matica portugueza.— G.iograpUia e agricultura.— D iccio ­
nario da lingua portugueza: I ,“ e 2.“ volumen.

N o escriplorio da Empresa, rúa do Thesouro Vellio, 6. 
— Lisboa.

LECCIONES DE CLÍNICA MEDICA. | i
■ I

De R. J. GRAVES. Precedidas de una Introducción ' t 
del profesor Trouseaii: obra traducida y anotada por el 
doctor Jaccoud, médico de los hospitales de París; vertid' 
al castellano de la útlina edicicAt francesa por D.  ̂
L fou  y Liique, antiguo interno de la facultad "‘® 
drid. Madrid, 1871-1872. . , , ,

Quisiéramos, para dar una justa ® ?
de esta obra comar por entero la e- • 
pro esor doctor Troiisseau r em- , o

el P W o  slgui^^^^^

sable por'*^*' euiiucntemeute práctica y la primera en su

^^“ flT ce va algunos años que en todas mis lecciones clí- 
. nicas veiigo hablando de Graves; lie recomendado su lec-
• tura, he rogado á lo» discípulos que conoce» el idioma
• inglés que cousidertn esta obra com e* kzj uso indispen- 
»sable- be d ich o  y repetido sin cesar que, de euautas obras
• prácticas sellan publicado en nuestro siglo, no conozco
• otra mas útil ui escrita con mas inteligencia; y por ú lti-
• mo, me be lamentado que las Lecciones clínicas del gran
• práctico de Dublin no hayan sido traducida» al francés 
•hasta ahora.* Etc., etc., etc.— Doctor Trousseau.

Esta importante obra constará de dos magiiílcos tontos, 
publicados en cuatro entregas, al precio de 5 pesetas 
cada una en Madrid y 5 pesetas y 50 céntimos eu provin­
cias, franco de porte.

La primera entrega está de venta. Precio, 5 pesetas. La 
seguuua está en prensa, y saldrá el I5 de Diciembre; la 
tercera saldrá eu Enero y la cuarta y última eu Febrero 
de 1872.

Se halla de venta en la librería extranjera y nacional 
de D Carlos Bailly Bailliere, plaza de Topete, núm. 10, 
Madrid.— En la misma librería hay un gran surtido de 
toda clase de obras nacionales y extranjeras; se admiten 
suscriciones á todos los periódicos, y se encarga de traer 
del extranjero todo cuanto se le eiicomieiide en el rauio 
de librería.— Gran surtido de Agendas, Ahna»aqucs y Ca- 
eudaiTOS ilustrados, españoles y extraujero» para 1872.

"V zN O  Y JARABE FORTÍFIC.ANTES FEBRIFUGOS DE Q U IN A FER RU G IN O SO .
V IL  G A R N X E R , fa r m a cé u tico  d e  p r im e ra  c ia se .

). 213, rué Saint Honoré, ct rué du Vingt neiif Juillet, Paris. ’
■ Esta» preparaciones convienen sobre tocio á los temperamentos lintáticos y á las debilidades de constitución y de 
í estómago; son muy útiles para el tiatamieiito de la clorosis y de las afecciones intestinales persistente».— Devuelven 
fias fuerzas agotadas por la» perdidas de sángrelos sudores abundantes y las fiebres intermitentes, cuya recaída pre- 
ívicnen. j
í Venta por mayor en .Madrid, Agencia franco española, 31, calle del Sordo; por menor á j 8 reales medio frasco,' 
' Sres.' Borrell, hermanos. Moreno Miquel y Escolar. ___________________(A  .3,241) |

PIÜlilBilS DE L&BTIBD£.
CONTRA L A  GOTA Y  EL REU M A.

Prescritas hace mas de treinta años por todos los médicos de Francia; disipan los ataques mas violentos en 2 4036  
horas, impiden la frecuencia <le los accesos, imposibilitan que pasen de una parte á otra del cuerpo, y la» mas veces curan 
radicalmante como lo prueban las observaciones publicadas por M M . Chemel, Double, Lisfrauc, enpeau Miquel, 
Amedáe Latour, etc.— Para evitar las falsificacionesno deben aceptarse mas que los frascos qne lleven sobre la etiqueia la 
firma de puño y letra de M. AlfiLartigue D. M. P.

Depósito general: en Pacís, farmacia Pellctier, rué Jacob, 45; en Madrid, por mayor Agencia franco-española, 31, 
calle del Sordo, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

LIBRERIA DE LA VICTORIA
PASAJE DE M A T E U . N U M . 8

Devocioaarios y Semanas Santas, desde 2 rs. iiasta los mas lujosos. Obras de todas clases, mapas, itografías, cstampitas, 
otografías, albums, artículos de escritorio, rosarios, cajitas para Idem, de calcomanía, etc,, etc.

Se dan lo o  cartas y 100 sobres por 5 t« ., con canto dorado 6 y de luto 7, y otros muchos artíeulo» á pr»»io» ba­
ratísimos.

El catálogo de las obras se da gratis.
Sí admiten comisiones y suscriciones.

CURSO DE LITERATURA GENERAL.
POR

D. F. DE PAULA CANALEJAS.
Catedrático por oposición de la Universidad Central, abogado del ÜHStro Colegio

de Madrid.
Se ha publicado el tomo primero de la segunda parte de esta obra. Consta de 4.20 páginai, y te vwde al prc»io de a« 

reales en Madrid en las librerías de Duran, Bailly-Baillicre y San Martin, Puerta del Sol.
En las mismas librerías esta de venta la parte primera ai mismo precio de 20 rs.
En provincias, pidiéndola cou libranza del precio al autor remite, as franco de porte.

INTERESANTE PARA LOS QUE VIVEN EN PROVINCIAS.
CORRKSPONDENCIA PRIVADA.— G A B IN IT I DE NOTICIAS.

Bajo Iad¡rec»io» de D  Gaspar Sánchez, persona de arraigo y que euenta eon grande» relacioue» o» todo» los ee»tro» 
político», económicos administrativos, judiciales y comerciales, se ha establecido «a esta córte calle de SanDámas», nú­
mero I, cuarto tereero derecha, un gabinete de noticias que podrá utilizar todo aquel q»e residiendo fuera de Madrid 
quiera saber el estado de un asunto de cualquier naturaleza, sin molestar á s«s relacionado» ó amigos, enyia»do dioe 
sellos de 50 céntimos, si solo desea saber el estado de una pretensión, negoeio, pleito, ó el precio de »»alquier artíeelo, 
pero si quiere que se le recomiende ó active su pretensión, habrá de enviar 40 rs. en letras do fáeil oebro, y será servid» 
eon la actividad que tenemos acreditada hace años.

LA  G U I R N A L D A
PÍRIÓPICO QUINCKNAL DEDICADO AL BELLO SEXO, BAJO LA DIRECCION DB DON «B Ó N IM O  MORAN.

Año V  de la publitation.
El favor «reciente que dispensa el público á este periódico es la mejor apología que de él puede hacerse. Comtíene 

cscelentes artículos doctrinales, religiosos y literarios, debidos á la pluma de distinguidos escritores. Publica grandes 
pliegos de primorosas dibnjus, figurines iluminados; estampa gratis á las suscritoras en las telas que remitan á la ad­
ministración los dibujos que elijan, y todo por solo cuatko ebai.es mensuales.

Es interesante por demás para las escuelas y colegios de niñas, y se suscribe en Madrid en la Administración, calle 
del Bareo, núm. 2 duplieado, cuarto tercero, y en las principales librerías. En provineias, cea un insigniioaute aumento 
de precio, eu las principales librerías por medio de libranzas ó sellos de franqueo.

UNICO VERDADERO ESTRACTO DE CARNE LSEBIG.
Solo garantido por el barón deLiebig, su inventor.— Reconocido y aprobado por la Exma. Junla de Sanidad.— El único

qne recibió los mayores premios de todos los jurados científicos; DOS MED.ALL AS ORO, París 1867. — U N A  ME -
D A L L A  ORO, Havre 1868.— GRAN DIPLO.MA DE H ONOR (superior á todas las medallas) Amsterdam 1869.

500.000 LIBRAS DB VENTA ESTE AÑO.
Caldo esquisito y nutritivo al minuto.— Sopa deliciosa y económica.— Recurso admirable para perfumar y fortificar 

legumbres, salsas, etc.— Precioso para colegios, fondas, restaurauts, hospitales, buques, viajeros, persona» que viven en 
el campo, ett.— Alimento poderoso y de fácil digestión para enfermos convalecientes, personas que comen poco y para 
los niño» raquíticos.— El mayor fortificante que existe disuelto cou vino.

El verdadero cstraeto de carne de Liebiges la esencia pura de la carne. Toáoslos botes auténtieos van revestidos eon 
la misma trina del barón de Llebig, la del profesor M. Pctteiiki ffir y con la etiqueta de la Ageneia general ea España, 

M r . J . PacASTAiNG, calle de la C ruz, principal, M adbi» .
Exigiendo estos requisitos, el público estará al abrigo de todo abuso.
Se vende á 9 ‘75 rs. I[8 , 19 rs. Ii4, 36 rs. 1(2 y 79 rs el bote de libra inglesa.
También hay «hoeilate esquisito y pastillas al extracto de carne.

ENCICLOPEDIA ESP AÑ O LA DB DERECHO Y  A D M IN ISTA CIO N ,
POR LOS SRES. AKRAZOLA, GOMEZ DE LA SERNA Y MANRESA.

Se ha repartido la entrega 115 d'i esta importante obra de estudio y de consulta. Sigue abierta la suscricion al precio 
de lo  rs. entrega en la administración de dicha obra, calle del Pez, núm. 17, cuarto tercero izquierda. Madrid.

Pueden adquirirse á plazos los once tomos publicados, y al contado se rebaja el 20 por lüO. Dirigirse á dicha adminis­
tración.

PASTILLAS PECTORALES.
DEL DOCTOR GARCIA.

Los hechos constituyen el único lenguaje verídico y por ellos está bien demostrado qne nuestra pastillas son el únic» y 
verdadero específico curativo de toda clase de tos, por inveterada i¡ue sea de lasronqueras constipados, vómitos sanguíneo», 
efecciones de les bronquios y de la garganta, carraspera, debilidad ó alteración de la voz. Nuestras pastillas tienen la par­
ticularidad inestimable de no llevar elópio ni ningún narcótico ni calmante, por cuya razón pueden usarse, en la cantidad 
que se quiera, por toda persona desde el niño hasta el decrépiío, sin temor á los peligros que acarrean eon frecuencia los 
calmantes. En Madrid, calle de Hortaleza, núm. 9, botica y en la» principales farmacias de provineias. ( 15)

L A S  COLONIAS,
A R E N A L , 8.

CONFITERIA Y TIENDA DE ULTRAMARINOS
DH¡

CARLOS PRAT.
PRE M IAD O  EN V A R IA S EXPOSICIONES.

Gran surtid* de cajas de mazapan de variasclases y tamaños.
Elegantes cajas de frutas con piña de América.
Ultima novedad en cajas de nácar y madera tallada, para regalos de Noche-Buena.
Completo surtido eu vinos del país y estranjeros.
Ricos salchichones de Dyon, Bologna y Vich.
Jamones, salchichones y lenguas trufadas de Strasbourg.
Terrinas de foíes grás y pasteles ingleses.
Pescados en conservas de las mejores fábricas del país y estranjeros.
Frutas del país y de América conservadas al natural y én almíbar.
Bmños de Portugal en cajas de lujo.
Los mejores productos del país y los mas notables del estranjero se encuentran en esta anreditadaenia.
Las grandes relaciones que sostiene con los principales puntos productores le permite ofrt»er vnntnj* en precio sobre 

cualquier otro establecimiento, cuantas novedades puede imaginar la operación mas delicada.
L A S  CO LO N IAS, A R E N A L, 8.

CHOCOLATES SUPERIORES
DB LA

C O IH P A iiU  E S P A I O U .
GRAN  FÁBRICA M O VID A A L  V A P O R .

PASEO DB ARENEROS, 8, BARRIO DE POZAS.
MADRID.

La gran aceptación que han merecido en toda la Península los esquisitos chocolates y eafés de la Compañía es­
pañola por todas las clases de la sociedad, es la mejor garantía que demos presentar á los que no habiendo aun hecho 
uso de sus productos se sirvan .utilizarse de ellos, siquiera como prueba, en la seguridad de que su resultado supe­
rará á cuanto pudiéramos decir en elogio de los mismos.

Para que el público pueda apreciar la importancia de este establecimiento y convencersepor sí mismo de la es­
merada limpieza con que se ejecutan todas sus operaciones, la Compañía española Invita á que se visiten su» ta­
lleres durante las horas de trabajo.

Los chocolates eafes y tés de la española se venden en los establecimientos de ultramarinos y cenflterías de 
Madrid, y en las principales de provincias.

Se remiten prospectes.— Dirigirse á la fabrica.— 6— z

CAFÉ DE BELLOTAS.
P R E PA R A D O  PO R  UNA CO RRIEN TE DE V APOR .

I s  bigiénico, estomacal, alimenticio, niediciual, é infieitameute mejor que el de Moka, Cayena, Martinica, Jamáioa, 
Brasil, Puerto-Rico, Santo Domingo, Sumatra, Guadalupe, Barbadas, Suriman y Marie-Galante, y ea eompetencia eon 
las decantadas mezelas de la Colonial de París y otras misliíioadoras y pomposas casa» nacionales y estranjeras.

Es admirable para niños raquíticos, escrofulosos; para ancianos, señor.Hs delicadas, m iy  nerviosas, embarazadas, con 
ó sin lores blaneas, mal de orina; para sano», enfermo» ó eonvaleeientcs, ya sean de temperamento sanguíneo, linfático ó 
nervioso.

Muy alimcatieio, grato al paladar, aromático, imponderable per sns propiedades tónico-medicinales para afectados al 
pecho, hígado, garganta, T «almante para oalarrns. Es inimitable para los actores, líricos, dramáticos, y para todos los 
que tengan que violentar la voz ó hablar mucho ó alto. Precio, 8 y l í  r». naja de uua libra; 8 y 4 id., id. de media; el 
primero para enfermos ó oonvalecieule», y el seguudo para familias ó para todo pasto. ’

Por mayor, 25 por 100 de descuento. Calle de las Tros Cruces, \,principal, y Jardines, 5. Pedir prospectes de L . de 
Brea y Moreno, inventor del •Aceite de Bellotas* y de artículos eosmélico-nutritivo-niedicinales y de la >Sopa Celestial*, 
mejor que la Revalenta.

Nota— Este eafé, con leche, reemplaza con inmensa ventaja al chocolate ó café eomun, para desayuno 6 cena, puei 
no quita jamás el sueño, repara las fuerzas y dá agilidad.
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